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S I L E N C I O  I N J U S T I F I C A D O

Va picando en historia el tenaz silencio que 
guarda la Gaceta acerca de la situación del ejér­
cito del Norte: van ya más de seis dias que no 
ha dado otra noticia que la de hallarse los car­
listas en Peflacerrada, y últimamente la de ha­
ber llegado á La Guardia la columna del briga­
dier Salcedo.

Un periódico oficioso, La Correspondencia, 
después de haber anunciado que el general 
Nouvilas habla salido'de Pamplona y se hallaba 
en Estella, dirigiéndose á Peflacerrada, que su­
ponía distante cinco leguas de aquella ciudad, 
ha guardado silencio, diciendo únicamente ano­
che que "el Gobierno, que debe saberlo, niega 
«los rumores que desde ayer (anteayer) se ha- 
"can circular con cierta insistencia, de haber 
"ocurrido un encuentro desgraciado en el Nor- 
"te,ii y  que "lo que se cree más seguro es que 
"la facción de Peflacerrada haya regresado á 
"Navarra. II

Añade en otro párrafo que "se aseguraba 
"hoy entre personas que pueden tener motivos 
"para saberlo, que la falta de noticias del cuar- 
"tel general del Norte es calculada y  dispuesta 
"por el general Nouvilas, á fin de que ni directa 
"ni indirectamente, ni por voluntad ni descuido, 
"se conozcan sus planes estratégicos, de los cua- 
"les se promete pronto y eficaz éxito. De esto 
"se deduce que no ha habido encuentro, como 
"se ha dicho estos dias."

Ante todo, el Gobierno mida ha sabido, 
cuando nada ha dicho, de la permanencia de los 
carlistas en Peflacerrada y  pueblos inmediatos, 
pudiendo haberlo sabido sólo con que las auto - 
ridades de las importantes villas inmediatas 
hubiesen procurado averiguar la verdad y  co -  
municarla por telégrafo. En San Vicente, en 
Briones y  Haro debia saberse lo que ocurría en 
Peñacerra.da, pues la primera de las tres villas 
se halla cerca del puerto de Peflacerrada y  en 
comunicación diaria con Pipaon y  Lagran, por 
las aldeanas que bajan á vender carbón, leña y 
otros artículos y á proveerse en las tiendas de 
lo que no pueden adquirir en sus pueblos. En­
tre San Vicente y Briones apenas hay más que 
el Ebro por medio, comunicándose las dos po­
blaciones por un buen puente de piedra: ¿cómo 
es que no se ha sabido por tal conducto lo que 
pasaba á la falda opuesta de la montaña, cuan­
do basta subir á ella para inspeccionar, como 
desde un balcón, lo que pasa en Peflacerrada y 
BUS alrededores?

Que los carlistas no se hallaban hace tres 
dias en Peflacerrada, lo prueba de una manera 
concluyente el hecho de haber atravesado la 
columna del brigadier Salcedo desde Vitoria á 
La Guardia, pues exactamente á la mitad de la 
jomada de uno á otro punto, y equidistante de 
los dos, á cuatro leguas de cualquiera de los 
dos puntos, sobre la misma carretera, se halla 
Peflacerrada, por donde indefectiblemente tuvo 
que pasar la columna. Ni desde Vitoria á P e - 
fiacerrada, cuyo trayecto es por entre monta­
ñas, ni desde este punto á La Guardia, por el 
penoso puerto de Herrera, encontró un solo 
carlista, pues de haberlos encontrado, le habría 
sido absolutamente imposible hacer la marcha 
de siete y  media á ocho leguas, habiendo te­
nido que forzar pasos tan difíciles como el de 
aquel puerto y otros del trayecto entre Vitoria 
y la Venta de Armentia.

No hallándose en aquellos puntos, ni ha­
biéndose corrido á la derecha, á la Rioja alave­
sa, para lo cual no necesitaban más que pasar 
la montaña por cualquiera de sus puertos, es 
evidente que hablan emprendido la marcha há- 
cia Maestu ó Santa Cruz de Campezo, ya para 
marchar á la Borunda por el valle de Arana, ó 
para volver á Navarra por Orbisoy Zúñiga, ó 
para esperar en cualquiera de aquellos puntos 
á la columna del general Nouvilas, si se propo­
nían empeñar una acción con ella.

FOLLETIN,

m a g d a l e n a .
líYlWDA 4LÍ»AKA.

(Conclusión.)

Magdalena habia dicho: «Yo cuidaré de los niños;» 
mas ignoraba cómo habia de cumplir su promesa. 
Obligada por las circunstancias, habia hecho sacrifi­
cios difíciles que era imposible sostener á la larga, 
pues los dos huérfenos vivían en su bohardilla desde 
a e^ermedad del padre, y Magdalena, encerrada en 

su habitación, se desvivía trabajando para socorrer­
los Pero, muerto el padre, pudo ver ya formalmente 
toda la  ̂extensión de sus nuevas obligaciones. El 
cuarto del maestro Scheffer era demasiado pequeño 
pare seis individuos, y los dos ancianos empLaron á 
perder la paciencia. Acousejósele á Magdalena que 
pusiera los mnos en la casa de huérfanos; p ro. como 
madre adoptiva, no podía decidirse á ello, jorque

—Les faltarán allí los cuidados que necesitan
—Nosotros no podemos teñera estos niños, decía á 

cada paso el maestro Scheffer. ’
—Cierto, no podemos cuidarlos, repetía su mujer.

Sutonces la niña Dorotea miraba á su protectora 
con lastimeros ojos, que duplicaban la angustia de 
Magdalena, la cual vivía er c Uel agonía, porque
por una parte habia prometi do cuidar aquellos niños, 
y hubiera padecido con gu.-„o cualquiera molestia 
por .2II0; mas por otra, sus ancianos padres necesi 
taban mayor descanso. ¡Qué de proyectos irrealiza» 
bles ocupaban la mente de aquella buena mujer!

Refiriendo un domingo sus penas á una amiga 
suya, cuando ya habían fracasado todas sus tentati­
vas para acomodar á sus protegidos en- casa de al­

El Imparcial deéia ayer que, después de 
haber permanecido tres dias en Estella, habia 
salido el general en jefe para Zúñiga: esto p i -  
rece indicar que dicho general esperaba conocer 
el movimiento de los carlistas desde Peflacerra­
da, para salirles al encuentro por la carretera 
de los Arcos y Viana, si se dirigían á la Rioja, 
ó por la carretera que va á Vitoria por Santa 
Cruz y  Maestu, si se dirigían por el centro de 
la comarca de entre-puertos: el movimiento 
sobre Zúñiga, ó sea por la segunda de aquellas 
carreteras, indica que los carlistas habían to - 
mado aquella dirección.

Decíase ayer que se habia empeñado una 
acción en el puente de Arquijaa, céisbre por el 
desafío entro ZumalacáiTegui y el general don 
Manuel Lorenzo, que se citaron para aquel 
puente con mil hombres cada uno, el primero 
para defender el paso y el segundo para forzar­
le, habiendo sido el resultado d#jar cada com­
batiente quinientos hombres tendidos en el 
campo y  haber venido la noche á suspender 
aquel combate horrible y retirarse tranquila­
mente cada cual por donde habia venido. Sa 
decía que el combate de anteayer habia sido 
también terrible y  que hablan muerto los dos 
caudillos de una y  otra parte. Creemos que esto 
es una especie de leyenda, ocasionada por la efe- 
lebridad adquirida por aquel puente desde la 
lucha que le inundó de sangre en 1834.

De todos modos, es por demás extraño que 
nada se sepa y nada se diga acerca del paradero 
de las tropas del general en jefe, siendo inadmi­
sible la excusa que da La Corespondenda y 
hemos trascrito, pues en nada se opone al secre­
to de lo que se propone hacer el dar cuenta de 
lo que se ha hecho ó del sitio en que se encuen - 
tra, mucho más, sabiéndose de algunos puntos 
de las provincia* poco más ó ménos lo que se 
sabe del centro de Africa.

Ese silencio da motivo á que se forjen cuen­
tos y  patrañas y se digan los mayores desati­
nos é inverosimilitudes, por desconocer la topo­
grafía y los nombres de ios pueblos de aquellas 
comarcas. Al Gobierno le es muy fácil desvane­
cer todos los errores sólo con decir la verdad, 
si es que la sabe, para lo cual le basta pedir in - 
formes á donde debe pedirlos, y teniendo en 
Gobernación empleados que se tomen siquiera 
el trabajo do consultar las cartas geográficas 
que existen en dicho ministerio.

EL E J É R C I T O  Y L A  R E P U B L I C A

Confiesa el general Contreras, en el parte 
relativo á la sorpresa ó rendición de Berga, que 
aquella catástrofe no puede atribuirse á otra 
causa sino al temor que abriga el ejército de su 
próxima y ya comenzada disolución, y  á la per­
suasión en que pueden estar sus jefes y  oficia­
les de que, al defender la república, tal vez per­
judican á sus propios intereses.

Esta confesión de parte de un general re­
publicano intransigente, que en nombre de su 
partido ha ofrecido la disolución del ejército y 
el licénciamiento de los soldados para arras­
trarles á la rebelión, es de un precio inestima­
ble, y  viene á demostrar con cuánta razón he­
mos dicho siempre que los partidos revolucio­
narios, atentos sólo á enseñorearse del país y 
hacerse dueños del poder, ofrecen lo que no 
pueden ni están en ánimo de cumplir, y pro­
claman las utopias más irrealizables y los prin­
cipios más disolventes para renegar después de 
sus consecuencias legítimas y crearse dificulta­
des insuperables, que debilitan en sus manos 
la fuerza del poder, amenguan su autoridad y 
hacen imposible el gobierno del Estado.

No era, en verdad, necesario el autorizado 
testimonio del general Contreras para com­
prender que el ejército presiente su completa 
disolución, y  que las clases que le componen 
han perdido por esta causa gran parte do su 
necesaria cohesión, de sus hábitos de disciplian

guna familia crisliana, le dijo aquella:
—Procure Vd. ponerlos en casa de las piadosas 

hermanas del Niño Jesús, pues me liau dicho que, 
sin pagar, suelen hacerse cargo de los huérfanos.

Fué esta noticia una ráfaga de luz para Magda­
lena, quien crejó haber conseguidoj su objeto. Las 
hermana* del Niño Jesús se dedicaban á educar los 
huérfanos, preciosas flores que el mundo con sus 
fríos cálculos no sabe cuidar.

Aquel mismo dia fué Magdalena al convento; 
pero experimentó allí un gran disgusto, porque ha­
bia millares de huérfanos destituidos de lodo genero 
de auxilios; y esto en una ciudad donde toda» las 
semanas se dilapidaban cuantiosas sumasen suntuo­
sas fiestas. Además no habia plaza vacante: y á pesar 
de que Magdalena empleó toda su elocuencia á fin 
de lograr un rincón para sus favorecidos, nada pudo 
alcanzar. La digna superiora la contestó;

—No tenemos ni aun para lo necesario, y así no 
podemos recibir niños gratis.

Encontrábase Magdalena en la mayor ansiedad, 
porque positivamente sus protegidos habrían encon­
trado en aquella santa cusa los cuidados y la educa- 
cacion necesarios; ¿más cómo colocarlos en ella?

Toda trémula, y formando mil proyectos mien­
tras aguardaba la respuesta, preguntó;

— ¿Y cuánto se paga por cada niño?
—Cuatro Ihalers al mes, sin contar el cuidado de 

sus ropas. Esta es la regla de que no podemos pres­
cindir.

AJ hablar la superiora de este modo, padecia en 
su espíritu por no poder ayudar á aquella buena 
mujer.

¡Cuatro thalers al mes! dijo Magdalena bajando 
los ojos. ¡Cuatro thalers! repitió poniéndose á cal­
cular los medios medios de reunir aquella suma.

^eyantando en seguida la cabeza, dijo:
¿ I  es preciso anticipar el primer mes? ¿N opo-

brwl*^í á que se concluyera para co-

 ̂ y  del entusiasmo que siempre han demostrado 
I : ara luchar con toda clase de enemigos.

Desde el momento en que los soldados, rom­
piendo el freno de la obediencia, en vez de 
marchar sobre el enemigo, vin á fraternizar con 
la demagogia y á tomar las órdenes de los 
clubs revolucionarios, para desprenderse de sus 
jefes y  oficiales y hacerse árbitros de sus actio- 
nes, el ejército está péfdido y disuelto, y, lejos 
de servir para mantener la autoridad del Go­
bierno para conservar el orden público y  para 
proteger á los ciudadanos, sólo contribuye á 
aumentar la anarquía, á producir conflictos, á 
desacreditar las instituciones y  á trastornar ó 
anular á los poderes públicos.

Este es el estado en que se halla hoy el 
ejército de Cataluña, separado de sus oficiales y 
entregado á los socialistas que componen la Di­
putación provincial de Barcelona, emancipada 
de hecho del Gobierno central, y  erigida en po­
der supremo de aquel antiguo principado.

Esperábamos que el Gobierno, por interés ge­
neral del país y por su propia conveniencia, tra­
tara de reorganizar el ejército restableciendo la 
disciplina y la subordinación á costa de los ma­
yores sacrificios; pero desdé’ que se anunció el 
proyecto, que hoy es ley, de formar ochenta bata­
llones de cuerpos francos en vez de reforzarlos 
mermados regimientos del ejército, comprendi­
mos que no se quería su reorganización, ó que 
se habia adoptado el peor sistema para llegar á 
ella, sin duda porque los ofrecimientos impru- 
deutfmente hechos, desde la oposición, ú tal 
vez infundadas desconfianzas le impidan seguir 
el únicp camino que podía conducir al resulta­
do apetecido.

Los ochenta batallones de voluntarios fran­
cos que hay en proyecto, dado caso de que lle­
guen á formarse, no sólo no impedirán, sino que 
precipitarán la disolución del verdadei’o ejér - 
cito sin crear otro nuevo; y  el Gobierno se en - 
centrará sin tener más que esas masas irregu­
lares y cosmopolitas, que por su índole especial, 
por su viciosa organización y  por los elementos 
heterogéneos que han concurrido á su fórma- 
cion, no son las más á propósito ni para soste­
ner una larga y  penosa campaña, ni para man­
tener el órden y  ser la sociedad el baluarte de 
defensa de los derechos é intereses atacados por 
la demagogia.

Desde el momento que aceptó el Gobierno 
el fatal sistema de nombrar sargentos y  cabos 
de los- cuerpos francos, á los que presenten tal 
ó cual número de voluntarios, ya no pueden 
tener autoridad ni prestigio en ellos los Jefes 
y oficiales que hayan de mandarlos, porque á 
ellos se habrá de sobreponer la influencia que 
los cabos y sargentos han de ejercer necesaria­
mente sobre los voluntarios que, por su conduc­
to ó por su iniciativa, se hayan alistado para 
servir á sus órdenes.

No creemos, por otra parte, que lleguen á 
formarse los ochenta batallones de francos, ni 
veinte, ni siquiera diez, á pesar de las grandes 
ventajas que el Gobierno les ofrece, porquería 
república no es popular en España, y las tur­
bas, que en los grandes centros de población 
sirven de instrumentos á loa sectarios del fe­
deralismo, de la Internacional y del socialismo 
nivelador, no se someten fácilmente á la disci­
plina, ni gustan de .tener sujeción, ni sirven de 
modo alguno para hacer la guerra, sino para 
alborotar en las poblaciones cuando la autori—v 
dad es débil}’ cuentan de antemano con la im­
punidad.

Y  no formándose, como probablemente no 
se formarán, ni los ochenta, ni cuarenta, ni 
veinte batallones de francos que hayan de 
reemplazar al ejército en disolución, una parte 
del cual ha cumplido ó está á punto de cum - 
plir su empeño, el Gobierno republicano se 
verá forzosamente en la terriblS alternativa de 
abandonar el campo ó de apelar á las reservas y  
reorgan izar el ejército sobre esta base.

Toda su esperanza se hallaba al parecer pendiente 
de la respuesta que la dieran.

—Creo que será posible allanar esto, contestó la 
superiora, que se interesaba mucho por nuestra he­
roína; véase Vd. con el capellán de la casa, y no dudo 
que la complacerá.

Aquella misma noche quedaron los niño s en el 
convento, donde todavía se hallan, y á los quince 
dias llevó Magdalena los ocho thalers, sin que hasta 
ahora haya dejado de abonar con regularidad la pen­
sión de sus protegidos.

Mas ¿cómo consiguió reunir tan crecida suma? 
Positivamonte no fué con su trabajo, que casi no al­
canza para mantener á su familia. Mas hé aquí su 
cálculo. Ocho thalers representan doscientos cuaren­
ta gros (1 ; pues bien, entre 60 personas, á cuatro 
cada una, resolvió Magdalena dividir su piadosa 
obra, poniéndose la primera en la lista. Entre las 
criadas y trabajadoras conocidas suyas reunió como 
30 personas que se comprometían á anudarla; y des­
pués de agoladas Sus relaciones acudió á la caridad 
de sus clientes, y por último, salió á pedir por la ve­
cindad basta reunir aquella suma. Por esta razón 
fui invitado á presentar mi óbolo en la caritativa 
obra de mi vecina. Muy acertada estuvo esta en re­
ducir su peticiou á tan corta cantidad, porque ape­
nas hay, aun entre los más infelices, quien se nie­
gue á dar tan moderada limosna. Todos los domin­
gos al salir de misa iba á hacer su cuestación; y de 
este modo, según ya he dicho, no dejó nunca de lle­
var el dinero al fin de mes. Se me ocurrió la idea de 
hacerme cargo del coste de la educación de los dos 
niños; mas temí carecer del gusto de ver á Magdale­
na pidiendo limosna. Paréceme que su presencia lle­
va á las familias preciosas bendiciones, de que seria 
un mal privarlas. Lo que hice fué suscribirme por 
una suma mayor, para disminuir su trabajo.

Aquí debería concluir mi historia; mas no puedo

(1) Un gros vale ménos de medio real de vellón,

¿Tiene hoy ei Gobierno fuerza moral y  me­
dios materiales para sacar las reservas y  refor­
zar con ellas los cuadros del ejército? Esta es 
ia cuestión del momento, y de ella depende la 
solución de la crisis peligrosa y  extrema que 
atravesamos.

En nuestro concepto, el Gobierno no tiene 
fuerza para hacer entrar las reservas en el 
ejército activo; porque, es tal la perturbación 
moral de las muchedumbres, por efecto de la 
propaganda socialista y de los extravíos dema­
gógicos, que casi se ha olvidado la Nación del 
deber en que están todos los ciudadanos de ser­
vir á la patria y de contribuir á la conservación 
del órden público, en términos de que ni aun 
en la previsión de una guen a reconocen on el 
Gobierno derecho para organizar la defensa co - 
mun, llamando á las armas á los ciudadanos á 
quienes corresponde con arreglo á la ley, á fal­
ta de otros que se presten voluntariamente 
á servir á la patria.

¿Qué va á hacer el Gobierno republicano si 
no tiene soldados voluntarios, y  los pueblos, in­
fluidos por las sectas demagógicas, se niegan á 
entregarle los mozos de lab reservas?

Quedarse abandonado é indefenso ante la 
anarquía, y  no tendría más remedio que su­
cumbir, sin resistencia posible, en manos del 
federalismo comunista.

Esa es la consecuencia lógica, necesaria, in­
declinable de la disolución del ojército, y  de no 
haber atendido á su reorganización con prefe­
rencia á todas las demás cuestiones ó asuntos 
de interés general.

Y  no se dirá, por cierto, que al explicarnos 
on este sentido, hablamos por espíritu de opo­
sición, ni obedecemos á miras egoístas de parti­
do. Nada ménos que eso. Sabemos, por el con - 
trario, que el domingo último ha habido mani­
festaciones en diversos puntos, hasta en pueblos 
tan secundarios y tan pacíficos como Daimiel, 
encaminadas á protestar anticipadamente con­
tra la idea de sacar las reservas, y negando al 
Gobierno la facultad y el derecho de apelar á 
eso recurso legal para defender el órden y los 
intereses de la patria que le están encomenda­
dos, aun cuando no dé resultados el alistamien­
to voluntario para la formación de los ochenta 
batallones de francos.

De modo que la república se ha hecho, in,- 
compatible con la existencia del ejército, y sin 
ejército ni puede haber república, ni Gob ierno 
ni Estado, ni sociedad posible.

E X P O S I C I O N  D E  V I E N A

Entre los diferentes objetos que á esta expo­
sición remite nuestro Gobierno, se cuenta uno 
que no ha sido hasta ahora conocido del públi­
co, y  que, por su especialidad, bien merece de 
nuestra parte una mención honorífica.

Siendo ministro de Hacienda el Sr. Moret 
aceptó con entusiasmo el pensamiento que le 
propuso un individuo del cuerpo de inspecto -  
res, de comprometerse á formar la estadística 
minera del país, bajo su dirección y  con el li­
mitado personal de dos empleados de sueldos 
inferiores.

Nombrada la comisión, dió principio á los 
trabajos por el importante distrito minero da 
Cartagena, fijándose en primer término en la 
industria fabril del ramo.

Recuérdese lo que dijo la prensa de aquella 
localidad y de la provincia sobre un set vicio que 
tan olvidado habia estado hasta entonces por 
el Gobierno.

En efecto. El resultado fué que á los cuatro 
meses escasos ya estaba en Madrid el jefe de 
la comisión, ó sea el subinspector de Hacienda, 
autor del pensamiento, y  presentó el siguiente 
lucido trabajo, primero en su clase:

l .“ Un cuadro en que á primera vista se co­
nocía el estado, movimiento y  productos de ca -

resistir al deseo ie  referir un nuevo rasgo de la ge­
nerosidad de mi vecina.

Hace algunos dias que para tratar de negocios fui 
á ver á una familia que hace mucho tiempo no habia 
visitado. No hallándose el dueño, me puse, mientras 
aquel venia, en conversación con su mujer. Yo sa­
bia que mis amigos no tenían hijos, y por consi­
guiente, me sorprendí cuando durante la conversa­
ción oí hablar del niño José. Pregunté quién era este 
nuevo, y, riéndose mi ¡nterloculora, me contestó: 

—¿Conque mi niño José es un enigma para usted? 
Pues voy á explicárselo. Habrá unos tres meses que 
al venir nuestra vecina á entregarme una labor que 
me hizo, noté, hablando con ella, que estaba muy 
preocupada. Pregúntele el motivo de su cavilación, 
y me maiúfesló que estaba muy inquieta'por la suer­
te de un desgraciado niño, cuj o padre acababa de 
morir, y la madre habia ido al hospital en una situa­
ción desesperada.

Hízome una pintura tau tierna de la desgracia de 
aquel niño y de las bendiciones prometidas á los que 
cuidan de los huérfanos, que su compasión ganó la 
mia; y antes que ella concluyese de hablar habia yo 
resuello adoptar al niño. Faltaba obtener el consen­
timiento de mi marido, lo cual no fué tan fácil; más 
al cabo Magdalena lo consiguió. Verdaderamente 
ignoro de dónde saca lo que dice; pero es lo cierto 
que no solé puede-oponer resistencia. Al punto nos 
trajo á su protegido, á quien con regularidad ha visi­
tado varias veces por semana, hasta que se ha ido 
habituando á tratar con nosotros. £ ahora somos 
nosotros los que diariamente damos gracias á Dios y 
á nuestra vecina por este aumento de familia, porque 
desde que el niño José está con nosotros todo nos 
sale bien. ¡Ah! con razón nos decía Magdalena que 
el que da auxilio á un huérfano, recibe en su compa­
ñía un ángel.

Y al decir esto ia buena señora d«rramaba lágri­
mas, y después de corlo intervalo, continuó di­
ciendo:

da una de las 118 fábricas de fundición esta­
blecidas en la zona del distrito.

2. ® La justificación de cuanto contenia el 
cuadro, por medio de 118 actas, coleccionadas 
y  encuadernadas, levantadas parcialmente so­
bre el terreno de cada fábrica, autorizadas por 
los dueños ó representantes de la misma y por 
los empleados que las visitaron.

3. ® Una memoria sobre derechos arancela - 
ríos y demás gravámenes de tan importante in­
dustria.

4. * Una caja con barritas de plomo argen­
tífero de todas las fóbricas que funcionaban en 
el acto de la visita, marcadas con el número de 
órden con que figuraban las fábricas en el cua­
dro ó estado general, para saber su proceden­
cia, y  además una colección variada de ejem­
plares de riquísimos minerales de los que .se 
producen en el distaito.

Este mismo trabajo se hubiera prestado 
también en los demá.s distritos mineros de la 
provincia do Murcia, para entrar después en la 
formación del registro general y  de la estadís­
tica correspondiente- de las minas en explota­
ción; pero todo se abandonó por completo des­
de d  momento en que el autor fué nombrado, 
perjudicándole, jefe económico de provincia, 
con el mismo sueldo que disfrutaba.

Algún mérito se habrá hallado en los tra­
bajos estadísticos que referimos, cuando por el 
mismo Gobierno se remiten a la Exposición de 
Viena, y es sensible que no se lleve el completo 
de la riqueza que existe en la provincia de 
Murcia y  otras tanto ó más importantes.

Bueno será añadir, para que lo sepa el se -  
ñor Tutau, que el autor de dichos trabajos es­
tadísticos y  analíticos está cesante hace bastan­
te tiempo, sin duda para justificar que en Es­
paña sólo echándose á político se puede me­
drar.

No tiene una letra de desperdicio el si­
guiente artículo de nuestro estimado colega El 
Imparcial. Aunque publicado el domingo, 
nuestros lectores lo apreciarán en todo su 
valor.

Ya se tiene por sospechosos á los radicales. 
Ya se llama doctrinario y reaccionario á El 
Imparcial. Dentro de poco serán tildados como 
doctrinarios y reaccionarios Figueras y Oastelar. 
Ya nadie se acuerda de la revolución do Se­
tiembre, sino para maldecirla.

Hé aquí ahora lo que dice El Imparcial:
«EL ORDEN FEDERAL.

¿Quién habia dicho que los federales no son gente 
de órden? ¿Quién habia dicho que no quieren resta­
blecer la disciplina del ejército?

Sólo los reaccionarios son capaces de inventar ta­
les patrañas y urdir semejantes calumnias. Porquo 
los federales quieren hacer órden, lo quieren induda­
blemente. Sólo que lo quieren á su modo y manera. 
Por eso llaman órden á lo que está pasando en Es­
paña. Por eso dicen que los reaccionarios quieren 
desprestigiar la república. Porque conviene advertir 
que así como los intemacionalistas llaman burgueses 
a todos los que no son afiliados á la Internacional y 
no forman parte de alguna federación local, ó no son 
individuos de algún consejo local, ó federal, así los 
federales llaman reaccionarios á los que no admiten 
eso de cantones, Estados, lazos federativos ó pactos 
sinalagmáticos.

Que los federales hacen órden. ¿Quién lo duda? El 
órden más completo reina en Málaga y en Barcelona, 
y en la provincia de Granada, y en Extremadura y 
en la misma Ciudad-Real; porque ¿cómo dudar que 
es un órden admirable el que el gobernador haga 
prender á varios diputados provinciales y concejales 
por si le compran ó no le compran unos muebles para 
el palacio del Gobierno civil?

Lo mismo puede decirse de la disciplina del 
ejército.

El Estado Catatan dice que es imposible aplicar á 
«la indisciplina del ejército» el remedio que inhuma­
namente y sin consideración alguna aplicaría un go­
bierno doctrinario, porque esto se lo vedan al Go­
bierno de la república sus ideas «y las prendas que 
ha soltado.»

«Y no sólo—añade el diario federal—hallaría el 
Gobierno de la república su descrédito en el resta­
blecimiento de la disciplina antigua por la ordenanza 
liistórica, sino que hallaría su ruma completa y pron­
tamente.

—Mi marido mismo cree que Dios en su bondad 
ha obrado perfectamente negándonos hijos, para qua 
tengamos la satisfacción de adoptar huérfanos. Nun­
ca ha sido tan piadoso como después que hemos 
adoptado al niño José; y ciertamente es un espec­
táculo interesante ver el esmero con que le enseña 
sus oraciones y la doctrina cristiana; y como se afi­
ciona más cada diu á este infeliz.

Durante esta relación, una criada antigua venia 
de la calle, trayendo de la mano al afortunado huér­
fano. El niño José tenia una cara muy risueña y es­
taba comiendo alegremente un poco de pan con man­
teca. Notábase en su rostro el sumo cuidado que da 
él tenían sus padres adoptivos. Así que entró se ar­
rojó á los brazos de su madre, la cual se puso á aca­
riciarle como si realmente fuera su hijo.

—Todo anda bien ahora en la casa, dijo la criada 
antigua dirigiéudose á la señora: ánles de venir esta 
hijo siempre estábamos temiendo algo; mas ya nada 
nos falta. No hay duda que Magdalena es una bien­
aventurada .

Volvióse á hablar allí de la historia de los hijos 
del albañil, y de otros rasgos iguales de nuestra ve­
cina, cuyos pasos todos se hallan marcados coa al­
gún beneficio misterioso.

Terminados mis asuntos me volví á mi casa, pen­
sando en muchísimas cosas que se nos predican y 
que no comprendemos hasta que una buena acción 
viene á recordárnoslas.

Continúo viendo siempre luz en aquella pobre bo- 
liardillg. Las cortinas, blancas y limpias, están cor­
ridas, y las llores, cuidadas con esmero, se deshoja­
ban en sus mismos criaderos. De vez en cuando una 
voz sonora y melodiosa encanta mis oidos, y digo en • 
tonces que la hija de mi vecino me ha mejorado, 
dándome tan hermosos ejemplos de caridad y de hu­
mildad cristiana.

Y con mi corazón la bendigo y le doy mil veces 
las gracias,

FIN.

Ayuntamiento de Madrid
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Tenemos, pues, que el Gobierno de la república 
< ha soltado prendas» respecto al modo de restablecer 
la disciplina del ejército; y como El Estado Catatan 
afirma que por esas prendas que el Gobierno ha sol­
tado no puede hacer lo que la Diputación de Tarra­
gona V el Ayuntamiento de Barcelona han pedido 
con toda urgencia en los tel^ramas que ya el públi­
co conoce bien puede comprenderse la clase de pren­
das soltadas por el Gobierno, según el diario federal 
afirma. En declaraciones oficiales sólo ha dicho el 
poder ejecutivo que la disciplina del ejército seria 
restablecida á toda costa, y esto mal se aviene con lo 
que dice El Estado Catatan. ¿Dónde, pues, cómo y 
cuándo han sido esas prendas soltadas? ¿Por vantura 
en Barcelona durante la estancia del Sr. Figueras en 
aquella ciudad?

<'Los partidos reaccionarios y doctrinarios, dice 
también El Estado Catatan, son impotentes para to­
do, y lo son, porque les falta el elemento en que se 
han apoyado siempre; el ejército organizado y disci- 
plinacfo á la antigua, el ejército con obediencia 
pasiva.»

Y poco después añade: .
?a«P or estos motivos los reaccionarios y  doctrina­
rios claman y vociferan contra la indisciplina del 
ejército que, entre paréntesis, hasta ahora se ha re- 
U ld o el todas partes ú romper las f r ­
ieras d absurdas de la Ordenanza; f  conj uran 
al Gobierno v á todos para que se restablezca la dis- 

■ ciplina; por "esto usan tod^ las .f®*
grimir, inclusa la c^umuia y la falsedad. Para ellos
es cuestión de vida ó muerte.» j  j  i

Sin duda; cuando la columna que al mando del 
comandante general de la provincia Sr. Martínez 
Campos iba eu socorro de Ripoll se insurreccionó a 
ooca distancia de aquella villa, obstinándose en ha- 
Mr alto á pesar de todas las órdenes y excitaciones 
de los jefes y oficiales, y volviendo a ponerse en 
marcha cuando lo tuvieron por conveniente; cuando 
llegados á Ripoll, demasiado tarde, salió el Sr. Mar­
tínez Campos á perseguir á Saballs con dos batallo 
nes, V al esUr á la vista de b s  carlistas uno de los 
batallones se volvió tranquilamente á Ripoll sin que­
rer atacar; cuando las tropas que de Manresa y lar- 
ragoni se enviaban en socorro de Berga, después de 
haberles concedido que tendrían el mismo haber que 
los voluntarios, se volvieron á las pocas horas á los 
puntos de donde habian salido; cuando U oficiali­
dad del batallón de Reus ha tenido que abandonar 
este cuerpo y pedir el reemplazo por haber sido 
desconocida su autoridad por la clase de tropa, esta 
no ha hecho más que «romper las prescripciones 
bárbaras ó absurdas de la Ordenanza.»

Eso sí, la indisciplina del ejército, ó la disciplina 
por el sistema federal, ha sido causa de que Ripoll y 
Berga no hayan podido ser socorridos: sin esa indis- 
cipuna no habria«j ocurrido los fusilamientos lleva- 
dos á cabo por Saballs, que han horrorizado a toda 
España; pero ¿qué las importa eso á los federales? 
Ya tienen el remedio preparado, y con decir que «si 
se confirma oficialmente la noticia do esos fusila- 
mientos liabrá en España mu,clios, nuithisimos cue­
ros de carlistas que correrán el peligro de ser aguje­
reados,'» como dice ayer La Discusión, ya está lodo 
salvado, resucitados los voluntarios que Saballs ha 
hecho fusilar, subsanadas las consecuencias de no 
haber sido socorridos 4 tiempo Ripoll y Berga; y res­
tablecida la disciplina del ejército por el sistema fe­
deral. Suponemos que ese «agujerea miento» de cue­
ros carlistas en España fuera de función de guerra, 
no será la traducción fiel de aquel á toda costa que 
el Gobierno ha dicho.

Pero no es El Estado Catatan o\ único que se opo­
ne á restablecer la disciplina á la antigua. La Espa­
ña Federal decía no há machos dias que «si se hi­
ciera el órden y s« restableciera la disciplina como 
ellos los reaccionarios quieren, la federación seria 
imposible.'» ;

Esto concuerda con lo que vanas veces hemos 
dicho; esto es, que algunos federales se habían ala­
bado de desorganizar el ejército para poder plantear 
el federalismo.

Y véase cómo los federales quieren el órden a_su 
modo, y por eso dicen que nada ocurre eu-España; 
quieren la disciplina del ejército, pero ú su manera, 
y no como la quieren los picaros reaccionarios; es 
decir, todos los que no federalean. Porque con órden 
en el país y disciplina en el ejército, «la federaciones 
imposible.» Lo que traducido al lenguaje usual y cor­
riente significa que de la federación sólo puede nacer 
el desorden político.

Por eso dice con harta razón el diario republicano 
unitario El Pueblo, que será sin duda otro de los pi­
caros reaccionarios:

«No es mala la federal en el terreno científico: es 
que en este país unido y atrasado no se puedo plan­
tear, aunque lo decreten doscientas Asambleas sobe­
ranas, porque si tal decretasen, no locretarian la fe­
deral, decretarían la más horuzkda aNihql'ía .

Es ciego quien esto no ve.»
Si aunque decretasen la federal doscientas .Vsain- 

bleas soberanas, no decretarían sino la más horrenda 
anarquía, ¿qué ha de suceder decretándola sólo la fu­
tura Constituyente, suponiendo que la decrete? Suce­
derá que con el órden federal, con la disciplina fede­
ral en el ejército, con esa anarquía que ya anticipa­
damente se va enseñoreando do España, dobajode lai 
palabras «República federal» habrá que escribir aque­
llos versos del Infierno del Daulo

Per me si va Ira la perdutta gente 
Per me si va nell eterno dolare.

Refiriéndose á cartas de un corresponsal de 
Salamanca, dice El Noidc da CdstilUi qiie el 
domingo anterior, hallándose predicando ó ex­
plicando la doctrina cristiana á los fieles el pár­
roco do La Vellis, próximo á dicha ciudad, se 
presentó en la iglesia uno de sus ox-feligreses, 
gritándole que dejase de predicar y se bajase 
del púlpito, amen.azíndole con dcBcenajaile un 
tiro. Estas frases y  amenazas, con horribles blas­
femias, alarmaron á la masa del pueblo que 
acababa de oir la Misa mayor y producido  ̂el 
consiguiente escándalo, sustos, etc., etc.; el pár­
roco, por consejo de personas piadosas y  propia 
prudencia, tuvo que suspender el desempeño 
de su ministerio sagrado.

Añade el corresponsal queeu el pueblo tam­
bién próximo, liado Aldea Nueva de Figueroa, 
los revoltosos de siempre hau talado los enci­
nares, obligando al diputado provincial del dis­
trito y autoridade.s municipales á ir con ellos 
y practicar, colíibidos con amenazas de muerte, 
tan vandálicos hecho.s.

Después de consignar estos he dios todo co­
mentario seria pálido y  toda calificación dema­
siado benigna.

¡Desventurado país!

En un pueblo iumediato á Fuente Saúco, 
los vecinos, según parece, se han repartido los 
bienes del señor marqués de Alcañices, habien­
do tenido que salir inmediatamente su admi­
nistrador para aquel punto con objeto de evitar 
las consecuenciaSi

Imposible nos parece que lo haya logrado.

En nuestro aprecinlde colega El Tmparcial 
leemos lo siguiente:

-.íLa idea de convocar á la Asamblea comienza á 
agitarse sériamenle en la prensa,, siendo de notar la 
divergencia que en este punto se observa entre los ele­
mentos conser\'adores, pues mientras El Debate pa­
trocina la idea de la reunión enérgicamente. El Ecs 
DE lispAÑA, apoyándose en precedemes que están eu 
la memoria d.; todo.-, so.stiene que son ilusorias lao 
esperanzas que en esa reunión se fun lan.

La verdad es que antes de decidirse poDuna opi- 
nio.  ̂en este punto, es p:. ciso contestar calegórica- 
mente á estas dos pregustas.

¿Estin los federales dispuestos á dejar libres Jos 
alrededores de la Asamblea?

Caso negativo, ¿á quién está dispuesto á proteger, 
de verdad, el Gobierno?

Esta es la cuestión.
Cuando se nos conteste, manifestaremos sin re­

serva nuestro modo de ver en este asunto.»
Cuando las preguntas de El Imparcial sean

contestadas, con esos datos nosotros volvere­
mos también á tratar de esa importante cues­
tión. Para indicar, por ahora, una opinión, he­
mos creído, ante todo, que las preguntas de El 
Imparcial no serán contestadas, que se han 
perdido las ocasiones más propicias para impe­
dir lo que ha sucedido; que, proclamada la re -  
pública, sin necesidad y  contra la Constitución, 
disuelto el ejercito, suspendidas voluntaria­
mente las sesiones por acuerdo de la Asamblea 
misma, y  recelosos los elementos conservado­
res, la cosa es grave, y merece pensarse séria- 
mente.

Nosotros no nos aferramos á nuestra opi­
nión ni la hemos expuesto sino con arreglo á 
los datos que hoy poseemos.

Si son contestadas las preguntas de El Im- 
parcial, esta cuestión se aclarará, y  se podrá 
formular una opinión con más antecedentes. 

Esperemos.

Si los iniciadores y defensores en las Córtes 
de la ley creando 80 batallones de voluntarios 
quieren cerciorarse de las grandes ventajas que 
ha de reportar el país con ese nuevo ejército, 
les aconsejamos que se pasen por el cuartel de 
San Francisco.

Allí podrán ponerse al corriente del inmen­
so número de alistados que hay desde el 1.” del 
currimite, y de la robustez y escalentes condi­
ciones de los que hasta ahora se hun presen­
tado.

Ayer parece que no excedían de 40 los alis­
tados; pe.’o en cambio ninguno aparentaba te­
ner más de 16 años, fuera de alguno que otro, 
que por ser completamente idiota fué necesario 
darle de baja.

Sin duda debió creerse que por 8 rs. diarios 
que se les ha ¡Agnado do haber, los batallones 
de voluntarios se compondiian de gente fuerte 
y robusta.

Desgraciadamente no ha sido así hasta aho­
ra, por lo méno.s en Mad l id, y  es de temer que 
en provincias no ingresará gente más granada.

El comité del partido conservador constitu­
cional se reunió ayer tarde en casa del señor 
Topete.

Ratificado el propósito de luchar en las 
])róxiroas elecciones, dice La PoUtica, se ha 
acordado el nombramiento do 49 delegados, 
elegidos entre los que son en la actualidad, ó 
han .sido, diputados ó senadores del partido, 
para representar al mismo en las provincias, 
vigilar las operaciones electorales en ellas, pro - 
poner á la Junta directiva cuanto crean con­
veniente y  darle cuenta de las ilegalidades, co­
acciones y  atropellos que tengan lugar en sus 
respectivas demarcaciones.

El Diario EspaHol dice que en la reunión 
do los constitucionales se trató de la cuestión 
de los artilleros, la electoral y  otras.

Ayer tarde se verifiieó en el Congreso la 
anunciada reunión de los radicales, á la que sólo 
asistieron un centenar, por haber sido excluidos 
los que no habian votado ó aceptado la repú 
blica.

En dicha reunión, celebrada bajo la presi­
dencia del Sr. Salmerón y Alonso, se acordó ir 
á las urnas, nombrándose al efecto un comité 
directivo electoral, que lo componen los señores 
Salmerón, Murbos, Becerra, Mosquera, Beran— 
ger, Figuerola, Sardoal, Izquierdo y Eche - 
garay.

La junta directiva se constituyó en seguida 
y discutió la conveniencia do entenderse con 
todos loíi elementos anti-federales que estén 
dispuestos á tomar parte en la próxima lucha 
elei-toral, no habiéndose resuelto nada en defi­
nitiva, según afirma un colega.

A  las dos y media de la madrugada de ayer 
fondeó en Valencia el vapor L'ipanto, j^oce- 
dento de Barcelona, conduciendo al general 
Contreras.

-------------- ♦  —

Hoy deben llegar en el tren expross de las 
ocho cuatro expediciones del extranjero que se 
hallaban detenidas en Vitoria, y  que, según 
parte del administrador ambulante de correos, 
llegaron ayer á Miranda por la carretera.

Por el mismo conducto saldrá para las pro­
vincias y Francia la correspondencia que se ha­
llaba detenida en Miranda.

Andando el tiempo, y  continuando el pro­
greso su majestuosa marcha, habrá que habili­
tar las sendas de las perdices para conducir la 
correspondencia con toda seguridad.

Leemos en La Gorreapondeyicia'
«Una carta dice que el Sr. Olózaga, jugando al 

billar, ha recibido inopinadamente un fuerte golpe 
de taco en un ojo, que haca temer alguna mala con­
secuencia .»

Ciertos juegos no son para ciertas edades 
ni para ciertas posiciones.

Sentimos mucho el percance de nuestro 
embajador, y  deseamos con toda sinceridad que 
no sea nada lo del ojo.

Los rumores que circulan hace tres dias de 
haber muerto el general Nouvilas en un en­
cuentro habido con los carlistas, que se supone 
haya sido en Peñacerrada, se han adicionado 
ayer con la noticia de haber muerto también 
en el mismo combate el cabecilla Dorregaray.

A  pesar del vivo fuego de cañón que se 
oia desde Logroño, que dista siete leguas do 
Peñacerrada, el encuentro, si lo ha habido, 
debo haberse verificado en otro punto; pues 
hemos visto carta de un oficial que iba en la 
columna que salió de Vitoria á las órdenes del 
brigadier Salcedo, en la que dice que habla lle­
gado sin novedad á La Guardia, pasando por 
Peñacerrada sin encontrar carli -ta alguno.

Según M Diario Español, como la cuestión 
de los artilleros está ligada ta.n íntimamente 
con la de órden público, y  ni una ni otra ade­
lantan en el sentido que al país conviene, y  que 
el Sr. Casfcolar ha manifestado que deseaba dí- 
cese que este ministro está resu-lto á llevar al 
Consejo la resolución, y  retirars;- si no consigue 
que se atienda á lo que la opini >n pública re­
clama.

El Sr. Castelar e.stá en el buen camino, si 
es cierto lo que de él se cuenta.

Cuatro expediciones del extranjero faltaban 
ayer. Imposible es calcular los perjuicios que 
se siguen al comercio y  á los particulares con

semeiante interceptación de correos, y  esto sin 
tomar en cuerna el descrédito que ocasiona al 
Gobierno de la república en el extranjero.

Bueno seria recordar que cuando el año úl­
timo la insurrección carlista interceptó los fer* 
ro-carriles, él correo del Norte se recibía en 
Madrid por Santander, á donde iba por mar 
desde Bilbao.

¿No habría medio de que se adoptase una 
medida análoga?

Ya que ‘ tenemos barcos de guerra, ¿en qué 
cosa más útil podrían emplearse?

Rogamos ai Sr. Rebullida que tenga pre­
sente esta indicación para evitar todos los per­
juicios que dejamos enumerados.

Hemos oído decir que en el ministerio de la 
Guerra y demás centros militares se notaba 
ayer cierta agitación, y la presencia en el pri­
mero de gran número de generales, así como 
que el capitán general se ausentaba á menudo 
de su despacho y no acordó con los oficiales.

Esto, unido á la carencia de noticias del 
ejército del Norte, hizo que los noveleros se 
despachasen á su gusto.

Poco inclinados á dar publicidad á cierta 
clase de noticias, nos abstenemos de indicar to­
das las que han llegado hasta nosotros. Creemos 
que ai Gobierno le interesa tener al público al 
corriente de lo que ocurra en las provincias del 
Norte por medio de la Oaceta y  demás órpnos 
oficiales, para evitar lo que ayer aconteció.

—
El silencio del general Nouvilas y la com­

pleta iguorancia del Gobierno x’especto al ejér­
cito, del Norte, aumentan la pública ansiedad 
y  dan pábulo á los más siniestros rumores.

Unicamente se sabe que el citado general 
ha estado detenido tres dias en Esteila después 
de su salida de Pamplona; desde el dia 4 se ig ­
nora lo que haya podido ocurrir.

El Gobierno ha telegrafiado al gobernador 
de Logroño preguntándole si es cierto que en 
la tarde del 4 se oyó fuego de cañón hácia Pe­
ñacerrada; pero aún no se ha recibido contes­
tación.

El Imparcial publicó ayer un suelto que 
ha excitado la curiosidad pública y puesto en 
cuidado á más de cuatro inocentes de los que, 
creyendo de buena fé á.La Diaciision, se las 
prometían muy felices en las próximas Pascuas.

Dice así nuestro apreciable colega:
«Hay quien afirma que la Semana Santa puede 

ser fecunda en acontecimientos:
Hay quien no cree extraño que los rumore» d» 

crisis se reproduzcan del 10 al ¡ó  del corriente mes:
Hay quien aparenta ignorar qué virtud tenga ese 

plan:
Y  nosotros no podemos decir más, que poco ha 

de vivir quien no vea lo que dará de sí la Semana 
Santa cuando ha pasado ya, y por fortuna con tran­
quilidad, el Domingo de Ramos.»

La situación de las provincias, dice un pe­
riódico, y  es verdad, so hace cada vez más in­
sostenible. Barcelon.x, Cádiz, Gerona, Málaga, 
Badajoz, Ciudad-Real viven en plena anarquía. 
Y  para que el cuadro sea completo, á uno de 
nuestros colegas le escriben de un pueblo de la 
provincia do Teruel diuiéndole que no puedo 
vivir la gente pacífica, que se vé acometida á 
trabucazos, insultada con canciones groseras y 
vejada con toda clase de excesos, que en pocos 
dias han quemado siete parideras con ganado 
lanar,jy muchas personas se preparan á emigrar 
de aquella provincia.

En uno de nuestros últimos números he­
mos anunciado el fallecimiento del digno gene­
ral do marina Sr. Lázaga, en el que la Armada 
española ha perdido uno de sus jefes má-s be­
neméritos y {uno de los hombres que más se 
habian distinguido por la severidad de sus 
principios y  la nobleza do carácter eu los acia­
gos tiempos que atravesamos. A su memoria ha 
dedicadb El Comercio de Cádiz estas breves lí­
neas, que con gust) reproducimos:

«'í'enemos el seutimieuto de anunciar á nuestros 
lectores que ha fallecido eu San Fernando el exce­
lentísimo Sr. D. Juan Bautista Lázaga, dignísimo ge­
neral de la Armada que estaba exento do servicio, 
precisamente porque pertenecía ai número de los 
que. ejemplo siempre de pundonor, de lealtad é hi­
dalguía, han sabido posponer todo género de intere­
ses y de ventajas al noble propósito de conservar un 
nombre inmaculado; á la altura de los que registra 
en sus gloriosas páginas la historia de nuestra ma­
rina militar, anterior a los tristes dias ptesentes.

Nosotros que nos honrábamos con la amistad del 
Sr. Lázaga y que sabemos, pues, hasta donde raya­
ban sus sentimientos de lealtad y patriotismo, con­
sideramos su muerte, todavía prematura, como una 
gran pérdida pma la marina y para el país: pedimos á 
Dios por el eterno descanso de su alma y enviamos 
á la desconsolada familia del finado el pésame más 
sentido, como expresión leal y sincera de la estima­
ción y del respeto en que tenemos la memoria de lan 
buen patricio.»

-------------- »  ■ --------
S U C E S O S  DE C A T A L U Ñ A

A uno de nuestros particulares amigos es­
criben desde la capital del antiguo Priucipad o 
la siguieute carta que para su publicaciou nos 
comunica:

«Barcelona 2 de Abril de 1873.
Amigo mió: Presa del más vivo dolor, voy á darte 

noticia", en una rápida reseña, de los gravísimos he­
chos que vienen sucediéndose en la antes culta y 
digna, hoy desventurada patria nuestra.

La Diputación provincial, ese poder acéfalo é in­
truso, abusando de su soberanía, ha mandado des­
ocupar las parroquias de San Jaime, Santa María del 
Mar, Belem, San Justo, el Pino, Santa Mónica, San 
Gucufate, San í'rancisco y San Pedro, estableciendo 
en ellas cuarteles para los batallones in ñeri de vo­
luntarios de la república; y no disgustándole la ca?a- 
palacio March de Reus, ha dicho: «Aquí que no pe­
co,» y se ha quedado con ella.

Quiérese suponer por algún periódico amigo que 
los vecinos han reclamado tal providencia; pero no 
es cierto, á no ser que compongan la inmensa ma­
yoría del vecindario de Barcelona las gentes sin casa 
ni hogar que de todas parles han afinido al olor de la 
licencia con que aquí viven todos aquellos que poco 
ó nada tienen que perder.

Parece que la que manda y dispone en el palacio 
de San Jorge ha decidido la demolición de algunas 
de las parroquias, principiando por la de San Jaime, 
donde se asegura se abrira uu pasaje, couvirtiéndose 
en tienda cada una de sus capillas. Un dipulado, de 
cuyo nombre no quiero acordarme, ha tenido la idea 
de presentar la siguiente cándida proposición: «Der­
ríbense todas las iglesias, excepto la catedral. Sania 
María y ei Pino, y yo me ofrezco a dejar vacío á mi 
costa el lugar que aquellas ocupan con uua sola con­
dición: que me regaléis la pobre iglesia de Belem.» 
Dadle papilla al nene.

A todo esto continúa prendiéndose :i los curas; si 
visten de seglar se les insulta; si visleu de sacerdote 
se les maltrata.

Estamos aguardando alSr. Ve'arde, aunque, ami­
go mío, pareceme que se verá en la precisión de de­
cir lo de la zorra y volver grupas para esa; pues hay 
muy malas disposiciones en su favor. Aquí no hay 
más general posible que el que no había. La mani­

festación embozada que hoy debia tener lugar, im s* 
ha realizado por causa de la Huvia; pero se verifica­
rá ímpónsote por la forma, pues son precisamanle 
los elementos tumultuosos del pueblo y del ejército, 
los que quieren imponerse al poder ejecutivo desobe- 
decieudme eu cuanto al relevo del general D. Juan
Contreras. ,

El proyecto de suspensión de garantías pedido al 
Gobierno, y por fortuna negado, tenia por objeto—¡ahí 
as nada lo del ojo!—el establecimiento del comité local 
de salud pública, sueño dorado de Viralta y compa­
ñeros. Gracias al Gobierno que por el momento al 
ménos, ha retardado los dias de horrores, sangre y 
luto que todos temen y que nadie cree posible evitar.

La amenaza y la "blasfemia están á la órden del 
dia y donde quie'ra que haya fuerzas populares ar­
madas, no hay más remedio que hacer un cuarto de 
conversión, especialmente las señoras; pues de lo 
contrario, l«s palabrotas son miel sobre hojuelas; po­
cas son las que escapan del soez insulto.

La indisciplina de las clases, la mala dirección de 
la campaña y el valor de los carlistas han determi­
nado la caída de Berga en poder de estos, después de 
una lucha tenaz y sangrienta en la que los volunta­
rios de Taigarona han jugado triste, pero glorioso 
papel; la importancia de esté hecho de armas es im­
posible desconocerla.

Mucho han aumentado las partidas desde el 11 de 
Febrero. Puedo asegurarte que hoy pasan de 7,000 
los carlistas armados y organizados que operan en 
nuestras montañas, 'renarlidos en las tres armas de 
inftintería, artillería y caballería; hay quien liabla de 
un instituto de nueva creación; pero yo lo pongo en 
duda.

Desde el puente de Reventí se han marchado Sa­
balls, los príncipes y su córte, siendo de creer que 
se habrán dirigido á Puigcerdá ú otro punto de Ifl 
Gerdaña; de todos modos espera en breve la noticia 
de otro terrible golpe, eu Solsona ó en Cervera. ¿Que 
hace el Gobierno? Gomo dure mucho el letárgico 
sueño qus viene durmiendo, vamos i ver á la dema­
gogia cu Barcelona encajonando á la Diputación. ¿Si 
será esto lo que desean los amigo» de las transac­
ciones?.

El ejército está cómo á la fecha de tu salida, si 
no peor; y con talé ¡ jmeülos la más alta reputación 
militar ha da estrellarse, dando cada dia mayor im­
portancia al que lleva un año de campaña ruda.

Esperamos de un momento á otro la escuadra 
prusiana.

Hablase ie  fusilamientos heéhos por Saballs: hay 
quien lo asegura, hay quiéh lo niega. Por la carta de 
Berga, que te incluyo, verás que nada so dice sobre 
el particular, no obstante los muchos detalle» que 
centiene.

En mi próxima hablaré de lo que esconden Ira» 
la cortina algunos hombres de los que hoy llevan el 
gato al agua.»

Tuyo afectísimo,—F,
La carta á que se refiere la precedente, es de 

Berga, del 27 de Marzo, y  dice entre otras cosas:
«Ayer 26 se tuvo eli ésta noticia de la muerta de 

Galceráu, en honra del cual se había señalado pata 
el dia de, ho} celebrar uuas solemues exéquias en el 
pueblo de Prats dé Llussapés.' Así, pues, no se hizo 
caso de que en dicho pueblo estuviese concénlrada 
una numerosa fuerza carlista, que pasaba de 2,000 
hombres, como .efaetivamonle se supo. Entrada la 
noche de ayer, ya llamó más la atención de estas 
autoridades al saberse qiic se aproximaran parte de 
aquellas fuerzas qtie ocupaban Olván, Gironella y 
Caserras, y más aún que se dirigía para la parle de 
la Española Tristany con 400 hombres. Entonces se 
creyó ya del caso tomar alganas mediclas, reforzando 
las guardias, redoblando los retenes y empleando una 
vigilancia exquisita.

Llegamos á las tres de la madrugada de hoy. Y» 
la población estaba cercada por los carlistas, habién­
doseles descubierto el punto del escalamiento, que 
era por Ja parte del arrabal de la Caña, y el ataque 
por el portal de Zaragoza, cuyas calles del Rosario y 
Cruz estaban ocupadas ya por ellos mismos, habién­
dola lomado esta última perforando todas las casas 
para entrar á cabierto y burlar la vigilancia de los 
retenes,

A esta hora, no pudiendo por estratagema empe­
zar el ataque, se dio principio á un continuo tiroteo, 
que hizo hasta las cinco da la mañana unas cinco ó 
seis bajas á la guarnición.

Durante este intervalo, se desplegó alguna activi­
dad para formar barricadas en los bajos de la pobla­
ción, y con piedras apuntalar los porta es de Zaragoza 
y Lladó, para lo que por pregón se ordenó al vecin­
dario que sin demora cooperase ú aquellos trabajos.

A poco más de las nueve de la mañana, además 
de las citadas fuerzas, que muy de cerca estaban mo­
lestando á los retenes con su tiroteo, se vislumbra­
ban por la parte de San Elias numerosas fuerzas car­
listas que han venido á tomar ¡losiciones 3- reforzar á 
aquellas. Un nutrido y atronador fuego de fusilería se 
ha empezado, que no ha cesado ni un momento ni 
desde adentro ni de afuera. La congoja para el vecin­
dario era grande y general; nadie podía presumir 
su fin.

A las tres de esta tarde se ha oído el loque de 
ataque ó de. asalto de los carlistas, y á poco rato el to­
que de concentración de fuerzas desde el cuartel. Ha 
crecido en aquellos momentos el malestar y zozobra 
de los vecinos. Desde la plaza de las Fuentes nuevas 
á la calle del Golfo silbaban las balas á miles, era una 
lluvia de plomo, pues los carlistas, ya posesionados 
de la parle baja, hacían un nutrido fuego álos de los 
retenes que se retiraban al cuartel. Se iba repitiendo 
de continuo el toq ie de ataque á la bayoneta y á la 
carrera bastadas cinco y media, que ya habian podi­
do penetrar en la plaza de Gremada. Eulretanlo, iba 
ardiendo la casa de Freixa, en los bajos, al querer 
pegar fuego al ponton que allí había y otro ponton ds 
las cuatro esquinas.

Faltaban rendirse los retenes de casa Garidó y de 
la iglesia parroquial, que no habian oido ó desaten­
dido el toque de concentración. El primero de ellos 
se «ntregó á la intimación de iuco idiar la casa, y el 
segundo no ha querido rendirse hasta que estaba in­
cendiado ya el edificio que, como digo al principio, 
en la más completa oscuridad está ardiendo, y pre­
senta por la parte alta el cuadro más desolador, como 
por la parte del cuartel lo dan las llamas que devo­
ran la casa Glaret.

De desgracias personales, sólo hay una que la­
mentar como á casual, que es la muerte de Ramón 
García, que iba trabajando para apagar el incendio 
de casa Galard, que fué casual.

Los carlistas no se sabe á punto fijo las bajas que 
han tenido, aunque se supone que son l-ó muertos y 
20 heridos; la tropa de la guarnición 10 muertos y 6 
heridos Entre los callistas heridos se halla Cadirai- 
re, hijo, que 1 < está de gravedad.

La artillería de los carlistas, unos dicen que se 
empleado, otros que no. Yo sólo diré que si se ha 
disparado ha pasado desapercibido, y los mismos 
carlistas dicen que se les ha inutilizado el cañón que 
dicen llevan »

A  estos datos pueden servir de comple­
mento los siguientes párrafos con que comienza 
el parte oficial de la acción de Berga, dado por 
el general Contreras, que publicó anteayer la 
Gaceta-.

«La rendición d» Berga ha sido, como ya indica­
ba anoche á V. E., una traición de su comandante 
militar Morales; y no podía ser otra cosa, si se tiene 
en cuenta que uua ciudad, que se presta mucho á la 
defensa por encontrarse en anfiteatro y dominada por 
la fortaleza que evita los ataques por'la parte alta, y 
todo su recinto fortificado convenientemente para re­
sistir las facciones, que no cuentan sino con un mal 
cañón de hierro, calibre deá  cuatro, no se ha defen­
dido sino unas cuantas horas, cuando tenia un gran 
repuesto de- municiones, y una guarnición de 450 á 
500 hombres capaz, no sólo de defenderse, sino de 
atacar y vencer á los carlistas que aquí se presenta 
ron que no fueron más que unos 7,jü, pues otros 
machos encuentros ha habido en esta guerra en que 
con más desventaja numérica han alcanzado las tro­
pas la victoria.

Se está instruyendo sumaria, y hasta ahora re­
sulta que sólo los voluntarios fran.os y los del pue­
blo con unos cuantos soldados han hecho la defensa: 
que Morales tuvo la tropa encerrada eu el cuartel, 
sin mandar socorros á ninguna parte, por más que 
los puestos del recinto lo rsclamaron varias veces; y 
por último, que cuando unos cuantos oficiales Irata- 
oan de apoderarse de él para proveer por su parte á 
la defensa, abrió á las facciones la puerta del cuar­
tel, en donde ya so habian reconcentrado todas las 
tropas, que, desmoralizadas por la conducta de svi

jefe, fueron desfilando, entregando las armas ántes 
que aquellos pudieran evitarlo.»

Por último, sou dignos de ser conocidos, 
aunque producen en el ánimo una dolorosísima 
impiesion, los siguientes párrafos de una cor­
respondencia particular de Tarragona qne nos 
comunica el mismo amigo á quemas arriba 
aludimos.

«Al insonoro golpe de la demoledora piqueta, que 
está derribándolos aliares de la parroquia de San 
Francisco, lan inmediata á mi casa, escribo la pre­
sente brotando de mis ojos una lágrima de dolor, que 
lo arrancan mis sentimientos de católico y mi afligi­
do corazón de padre car ñoso.

¡Qué cuadro más desgarrador, mi .querido amigo! 
¡Qué ejemplo más editicaute para nuestros tiernos c 
inocenlos üijos!......

Ayer mismo quedó desalojada la parroquia de la 
Trinidad, destinada, «orno la de San Francisi», á cuar­
tel de una de las compañías de Ig fueiza ciudadana, 
y hoy lo quedará el Seminario con el mismo oojeto, 
ya que fué ayer do todo punto imposible con el corto 
plazo de tres ó cuatro horas que se habian señalado 
para tan inicuo desahucio.

Eu la catedral se ha celebrado hoy, sellada la 
puerta del C2tmpanario y ocupado el claustro por 
fuerza popular. _

Consumada anoche- la farsa, lanzóse al publico 
una alocución del gobernador de la provincia acon­
sejando orden y tranquilidad; y hoy, aunque aparen­
temente, ha renacido la calma, si esto puedo caber 
en corazones honrados á vista de tale» sucesos y de 
tan repugnantes escenas.»

Dice el Diario de Barcelona-.
«Según se nos ha manifestado por autorizado con­

du ce , la causa de haber sido ocupada la iglesia par­
roquial de Santo María del Pueblo Nuevo fué el es­
cándalo promo-vido el martes por la tarde por algu­
nos vecinos del barrio déTaulat que pretendían qu» 
las señales de la lluvia de la noche anterior, que se 
veian en las paredes del templo parroquial, eran pro­
ducidas por petróleo. Afortunadamente, «uando el 
grupo penetró en la iglesia se presentó el juez muni­
cipal. y, én nombre de la ley, exigió que se respeta­
ra á ía autoridad Al poco rato acudió el alcalde de 
San Martin de Provensals con algunos dejxendientes 
del Municipio, y dispuso qu é,una compañía de vo ­
luntarios de la república despejara el templo y lo 
custodiara, prohibiendo su entrada en él. En seguida 
las autoridades, junto con el párroco y su vicario, 
practicaron un escrupuloso reconocimiento en la 
^lesia y casa rectoral, que desvaneció las sospecha.s 
de los más exigentes, y  se tomó exacto inventario 
de todo ló concerniente al culto y al uso del párro­
co, quien manifestó que había depositado en sitio se­
guro los volúmenes de su biblioteca, que fué hallada 
vacía. Constó así en el inventario,, mas temiendo el 
párroco nuevos desmanes, confió la iglesia y sacristía 
á la custodia déla autoridad municipal, la que ofre­
ció su apoyo al párroco y á laá personas de su fami­
lia. Durante el miércoles quedó la iglesia parroquial 
custodiada por los voluntarios de la república, y des­
pués por dos alguaciles del Municipio. El alcalde 
püsó el hecbo en cóiiociiniento del gobernador de la 
provincia, y el jiiez municipal eu el del juez de |pri- 
mera instancia del distrito de las Afueras.»

Según parece, el Ayuntamiento, en su sesión de 
aver larde, acordó-por unanimidad que, para conme­
morar el aniversario del Dos de Mayo de 1808, po se 
verifiquen, como otros años, las funciones cívicas y 
religiosas, sino únfcameúte la primera y misas reza­
das, résponsb y destile por delante del monumento.

Entre los muclxos pasajeros que se encuentran de­
tenidos en Vitoria, á causa de la interrupción de la 
via férrea por los óarlistas, se cuentan los Sres. Otel- 
za, presidente de ía comisión de Hacienda de España 
en el extranjero, y Flores, vicepresidente de la 
misma.

Desde los primeros dias de sesiones délas Cons­
tituyentes quedarán sobre la mesa del Parlamento lo» 
presupuestos de Ultramar.

La comisión quesalió de Reiúo.sa para Búrgos, con 
objeto de pedir armas, parece que obtuvo por ras- 
puesto una negativa del capitán general.

Con este motivo, anteayer se notó eu aquel punto 
bastante agitación.

La secretaría del Gor>g:-eso se ocupa an estos m o­
mentos eu formar los índices de actas de las sesiones 
secretas verificadas en las Córtes de 1810 á 1812 y de 
1820 á 1823, que se han mandado imprimir por la 
comisión permanente de la Asamblea y existían en 
los archivos secretos de la biblioleca de Palacio.

Anteanoche hubo xma pequeña alarma en Zara­
goza, á consecuencia de noticias falsas que por allí 
so hicieron circular. Pocos momentos después se res­
tableció la tranquilidad.

Está presentada á la comisión permanente de la 
Asamblea una proposición, ya tomada en considera­
ción, para agregar al archivo del Congreso la biblio­
teca de Palacio, donde so han encontrado documen­
tos de inmenso valor para la historia parlamen­
taria.

Ayer hubo rhanifestaciones contra Ls quintas en 
Huesca, el Ferrol y Santiago, sin quo en ninguno de 
estos puntos se alterara el orden

Parece qne el puesto para que se indica al señor 
Crespo, es la capttanía general de Galicia, en reem - 
plazo del Sr. Sánchez Bregna

Según La Correspondencia, hay el propósito de es - 
tablecer en la planta principal de Palacio el Museo 
de escultura.

Se ha dispuesto la remisión al ejército de opera­
ciones del Norte de 50 camillas y 40 bolsas de so -
corro.

El general Contreras que desembarcó anteanoche 
•n Valencia, era esperado anoche en Madrid.

Probablemente la sesión que ha de celebrar eljue- 
ves la comisión permanente de la Asamblea, será 
secreta.

El sábado llegó á Reus el general Velarde, acom­
pañado de su estado mayor, cuatro compañías del ba- 
lallou cazadoreá de las Navas, un regimiento de Ara­
gón y el batallón cazadores de Mérida.

El Diario de Reus dice que el inmenso gentío que 
mucho ántes acudió al camino de Salón para salu­
darle á su llegada, le recibió con entusiasmo.

Los individuos del batallón del regimiento de Má­
laga, llegado la noche anterior, la charanga del bata­
llón cazadores de Reus, fueron también á recibirle, 
así como todas las autoridades tanto civiles como 
militares.

Dice La Correspondencia de anoche:
«El subgobernador de Mahon ha acordado la 

clausura de la Asociación de católicos de aquella ciu­
dad, por considerarla como un eentio de conspiración 
permanente.»

A nosotros, en cambio, nos parecen una conspira­
ción permanente contra el catolicismo los acto* de 
algunas autoridades

Los hechos así lo demuestran.

Se.ñalamientos para hoy.—Caja de Depósitos.— 
Intereses de depósitos en efectos públicos, primer 
semestre de 1872, núm. 17 de sorteo, carpetas 841 y 
812 de señalamiento. ’ •Hü

[Gaceta del domingo.)
De los partes recibidos en el ministerio de la 

Guerra hasta la madrugada de hoy no aparece haya 
habido encuentro-alguno con las partidas cixrlista».

«Valencia.—El brigadier Villacampa, con las fuer­
zas de su mando, batió ayer á la tacciou Cucala, 
causándole 10 muertos y más de 20 heridos, consi­
guiendo rescatar los tres prisioneros de jUcala y dos 
gudrdiss d.6 Ullti0coii3 qutiiuttiut3ba,nfiisilBr, iiabién*' 
dolé cogido además algunos caballos, bagajes, armas 
y efectos de guerra. .

I^ columna tuvo un oficial y vanos indivríuosr 
de tropa heridos.

Ayuntamiento de Madrid
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^np-adas.—La columna Salcedo llegó ayer ’á 
( \lava) y el coroii il Marcó, con fuerza de

pernoctó en Logroño.

ministerio de Marina de 3 de

k

La
su regí

Per decreto del
Abril sa f ‘®P^'%^<^,cede imiulto de la pena de re-

Artículo L = ,  Je la a bol i-
“ mírlenlas de mar, figura^n como deser­

ción de las ercanle, de matricula y prófugos de 
lores de buque
convocatoria. imllándose en cualquiera de

Arl. ° f  , : „V r e  correspondido pasar al servi-
estoscasos les uu su compromiso rodimién-
cio, cubrirán “ 0»“ ® ge ¡a fecha en que debieron 
dolo al l’ P“ 5"„Vendo un sustituto por cuatro años, 
verificarlo, o ‘^gran servir personalmente, 
caso de qu® P pvieirá que los sustitutos tengan 

prvfcio en la Armada, bastando sólo que
presentado se^ ‘ requisitos de edad, aptitud fisicay 
reúnan los u® ,  ̂ extinguida matrícula, 
haber P®'"‘ * 'L  (¡ja un plazo de ocho meses desde su 

ibíicacion jwra acogerse á los beneficios de este m-

dulto. ,   ̂ verificarlo no as necesaria la pre-
'Vrinn de los individuos, bastando que lo solicite 

seiitaciw u j comandancias de marina res-
 ̂ e S u i e r  individuo de sus familias.

1 Se invalidarán desde luego por los co- 
-„»n ln iesd e  marina las notas conque figuren todos 
mandan ,„„„an nnr cubrir su compromiso^"lieírns que no tengan por cubrir su 
del servicio.

A rt T o Por los neismos . ,
«publicará en los BoUhnts oficiala relación de 

nara ser indultados eslou en la obligación de

D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S

comandantes de marina 
relación de los

qué para ser inauii.ouuo ----------- l̂igación de cu-

|®.“ â ” 1os que hallándose an este último 
cafo después de trascurrido el plazo señalado, no se 
hubiesen acogido á indulto, les alcanzara en todos 
tiempos la responsabilidad legal.

Por el ministerio de la Gobernación, con fecha 5 
de Abril, se decreta lo siguiente:

Articulo l.° Para los fines prevenidos en el ar­
ticulo 2 • del real decreto de 23 de Enero de 18^3, y 
“n los artículos 2.», t i" y 17 del reglaraento orgánico 
de igual fecha, el capellán mayor de las Descalzas de 
esta villa será director honorario del Monte de Pie­
dad V Caía de Ahorros de Madrid, y como tal, vocal 
de la Junta superior de su administración y presiden­
te de la comisión administrativa.

Sus facu ltades serán : , ,  ,  ,
1 • Asistir con voz j  lá Junta superior.
2 ’* Convocar y presidir las juntes ordinarias y 

extraordinarias de la comisión administrativa.
3 • Apreciar la pobreza do los imponentes para 

nue pueda recibírseles en prenda las ropas usadas.
^ 4 ‘  Velar por el cumplimiento de las carga» espi­
rituales á que estéu obligadas las fundaciones parti­
culares encomendadas al patronazgo de.l Monte de
Piedad. , , • ;

5.* Informar á la gerencia en casos urgentes so­
bre "las medidas de precaución ú de seguridad que la 
misma crea conveniente adoptar.

Art. 2.* Con arreglo á lo aulorisado por él arl. 10 
del reglamento orgánico de 23 de Enero último, dé 
conformidad con lo propuesto por la Junta superior, 
continuará el cargo de director gerente del estableci­
miento, creado por real órden de 23 de Mayo de 1871“ 
á propuesta eu terna del suprimido consejo de admi­
nistración.

El director gerente sustituirá al honorario en au­
sencia y enfermedadesj asistirá á las juntas dele su­
perior, de la comisión administrativa y de las comi­
siones especiales, siempre que las mismas respecti­
vamente lo juzgasen conveniente para oirle ó para 
enterarle del vardadero espíritu de sus acuerdos, j  
tendrá todas las atribuciones señaladas á la dirección 
ñor el art. 9 del reglamento orgánico vigente.

Arl. 3.® El director gerente podrá ser nombrado 
y removido por el Gobierno á propuesta de la Junta
supenor.^l^o jg  ¡g^gi fecha, se acuerda no
admitir las renuncias presentadas por los señores 
D. Cárlos María Ponte, D. Santiago Angulo, D. Emi­
lio Bernar, duque de Veragi a, D. José Mengíbar, 
conde de Villanueva de Perales, marqués de la Vega 
de Armijo, D. Isidro Tomé y Calvez y D. Isidoro Mala, 
de los cargos de vocales de la Junta superior del Mon­
te de Piedad y Caja de Ahorros de Madrid pata que 
fueron nombrados por real decreto de 23 de Enero
de 18^3.  ̂ , V - r-__Por otro, de la misma fecha, se nombra a U. be-
derico Rubio para cubrir la vacante ocurrida en la 
Junta superior del Monte de Piedad y Caja de Ahor­
ros de Madrid, por haber sido nombrado ministro de 
la Goberuaeion D. Francisco Pí y Margall. '

Por el ministerio de Fomento se publica, con fe­
cha 5 de Abril, el decreto siguiente:

Artículo 1.® Se crea una comisión encargada de 
formular un proyecto de ley general de obras públi­
cas con arreglo alas bases establecidas en el decreto 
de 14 de Noviembre de 1808, y de redactar al propio 
tiempo el reglamento para su ejecución.

Art. 2,* Se nombra para esta comisión al exce­
lentísimo Sr. D. Lúcio del Valle, inspector general 
de primera clase de caminos, canales y puertos y 
director de la escuela especial del cuerpo, presiden­
te; al Exemo. Sr. D. Joaquín María Sanromá, conse­
jero de Estado; al limo. Sr. D. Gabriel Kodriguez, 
ex-subsecrelario de Hacienda; á D. Francisco de La 
Gasea, inspector general de segunda clase del cuerpo 
do caminos, canales y puertos, y á D. Miguel Martí­
nez Campos, ingeniero jefe de segunda clase delmis- 
mo, que desemjieñará las funciones de secretario.

Art. 3.® Los trabajos objeto da su encargo debe­
rán quedar terminados dentro de un breve plazo, y 
si fuese'posible antes de ia fecha señalada parala 
reunión de las Corles.

—Por otro de igual fecha se ordena lo que sigue: 
Artículo 1,* Se crea una comisión encargada de 

redactar con la mayor urgencia un proyecto de ley 
de puertos y el reglamento necesario para su aplica­
ción.

Art. 2.® Se nombra para esta comisión al exce­
lentísimo Sr. D. Cárlos María de Castro, inspector 
general de primera clase v presidente de la Junta con­
sultiva de caminos, canales y puertos; presidente, á 
D. Eduardo Benot, representa ale de la Nación: á don 
Elíseo Sanchiz Basadre, jefe de la sección de mari­
nería en la seerelaiia del Almirantazgo; á D. Víctor 
Martí, inspector general de segunda clase del cuerpo 
de caminos, y á D. Francisco Lizarraga, ingeniero 
primero del mismo cuerpo, que desempeñará las fun­
ciones de secretario.

Art. 3.® Los trabajos objeto de la misma deberán 
quedar terminados dentro de un breve plazo, y á ser 
posible ántes de la fecha señalada para la reunión de 
las Córles.

—Y por otro, de la misma fecha, se dispono: 
Artículo 1.® Se crea una comisión encargada de 

redactar un reglamento para la ejecución de la ley 
sobre aprovechamiento de aguas de 3 de Agosto de 
1856, teniendo eu cuenta las reformas introducidas 
en la misma por el decreto-ley de 14 de Noviembre 
de 1868 y por la ley de 20 de Febrero de 1870.

 ̂Art. 2,* Se nombra pera esta comisión al excelen­
tísimo Sr. D. Tomás María Mosquera, ex-ministro de 
Ultramar y abogado de este Colegio, presidente; al 
limo. Sr. D Vicente Gomis, abogado del ilustre Co 
legio de Madrid; á D. Canuto Gorroza y D. Eugenio 
Barron, inspectores generales del cuerpo de caminos, 
canales y puertos, y D. Rafael Monares Insa, inge­
niero primera del mismo cuerpo, que desempeñará 
las foncionesde secretario.

(Agencia Fabra.)
LISBOA 6.—Se ha publicado un anuncio para el 

pago del cupón á los tenedores de la Deuda española.
El mártes próximo se cerrará el Parlamento.
Tranquilidad completa en lodo el reino.

(Nota. A causa del mal estado de las lineas, bo 
se han recibido aun los telegramas de Francia cor­
respondientes al dia de anleaver.

VERSALLES 5.—La Asamblea naconal conti­
nuará sus sesiones hasta el miércoles de la semana 
próxima.

El conde de Barral, representante que fue de 
Francia en Madrid, ha llegado á Roma.

PARIS 5.— En la Bolsa se han cotizado:
3 por 100 francés á 55,90.
5 por 100 Ídem á 91,30.
Exterior español á '^ ,00.
Interior id. á 17,3[4
Coosolidados ingleses á 93.
En el Bolsín se han hecho;
El exterior español viejo á 22 1[16.
El de 1872 á 21 U 1I6.
Interior español á 18 I1I6.
ROMA 7.—Los módicos hau aconsejado al Papa 

que por ahora se abstenga de salir de sus habita­
ciones. . . , , .

El gran duque Wladimiro de Rusia celebro ayer 
una larga conferencia cou el Papa eu su dormitorio

Rl gran duque manifestó que el Czar de Rusia 
abriga por él sen tim ien tos  de la mayor benevolencia.

NUEVA-YORK vía Falmouth).—Un buque espa­
ñol ha apresado cerca de San Antonio, isla de Ja­
maica, á una goleta délos insurrecto» cubanos que 
couducia contrabando de guerra.

Los obreros de las fábricas de gas de Nueva-Yort 
se han declarado en huelga.

La ciudad está á oscuras.

de conservación fundadamente

(Gaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el si­

guiente extracto de los despachos telegráficos recibi­
dos ha-la la madrugada de ayer;

Cataluña.—La columna al mando del brigadier 
Martínez Campos alcanzó en el pueblo do la Forza á 
las facciones reunidas de Satall y Guin, con las que 
se asegura marcha el lierm: uo ie l Pretendiente, y 
no sólo los arrojó del puéble y illuras colindantes, 
que fueron atacados con la n.ivor decisión y bravura 
por las tropas, sino que los 1 bíigó á dispersarse, de­
jando seis muertos er el can po, y llevándose varios 
heridos.

Los soldados se han batid i m iy bien’U las órde­
nes d« sus oficiales, y el brigadier responde de la 
perfecta disciplina de los baialloues Cuba v Cata­
luña.

Castilla la Vieja —De los facciosos dísueltos en la 
provincia de Oviedo se han presentado ocho indivi­
duos, f  el teniente D. Félix Amigo recogió 29 fusiles 
^ porción de efectos de guerra.

L A S  R E L I G I O S A S  DE C . A N D E L A R 1 A
EXPULSADAS DE SU COSVEKTO EN CADIZ.

Es tan dolorosa como interesante por los 
tristísimoB pormenores que contieno, la siguien­
te carta que desde Cádiz han escrito á Aí Fen- 
samiento Español, refiriéndole la violenta é 
inicua expulsión de las religiosas de la Cande - 
laria en Cádiz, llevada á cabo por el Ayunta - 
miento i’opu^licano de aquella capital. Este re­
lato es nn'verdadero nionainento histórico, que 
merece conservarse y pasar á la posteridad, fi - 
gurando al lado d* Ins que nos han quedado de 
ia persecución de la Iglesia en los primeros si - 
glos y da los horrores.por que ,en otras épocas 
calamitosas y aciagas ha tenido quê  auírir. La 
presente, señalada ya por la destrucción de tan­
tos y  tan bellos monumentos,-qoe laféde nues­
tros ilustres antepasados había levantado á la 
gloria del Señor, quedará sin duda alguna se­
ñalada ent e las más desventuradas, y la poste­
ridad la recordará algún dia con honda pena. 

Quiera Dios ponerle término cuanto ántes. 
Hé aquí la carta á que nos referimos:

«Sr. Director de Bl Pensamiento Español.
Cádií, 1.* de Abril de ISIS.—Muy señor m-o: Pro­

fundamente consternado como católico, como espa­
ñol y como hijo de Cádiz, voy á darle noticia deta­
llada de lo» vandálicos atropellos con qúe acaba de 
inaugurar su dominación en esta infeliz ciudad el 
Ayuntamiento republicano intransigente, que para 
mengua de Cádiz ha brotado de las urnas. La opi­
nión, justamente alarmada, ha protestado enérgica­
mente contra el bárbaro debut del Municipio, y aun­
que ya van pasando dias, no ha podido borrarse aún 
la impresión de dolor que en todas las personas pia­
dosas y sensatas, sin distinción de partidos ni opi­
niones, han causado sus acuerdos. De esta indigna­
ción justísima se ha hecho eco casi toda la proiiM; 
pero como ciertos detalles se ignoran y otros pudie­
ran pasar desapercibidos, he creído conveniente 
compendiarlos en una larga epístola, que ruego á 
Vd. inserte integra en su ilustrado periódico, no para 
que el Gobierno—que sólo de nombre existe—exija la 
responsabilidad debida álos infractores de todo dere­
cho, de toda justicia y de toda ley, sino para que 
sepa España y sepa el mundo lo qne es la república 
en este desgraciado pais, víctima expiatoria del más 
asqueroso liberalismo.

Dala ya. de liempo el rumor que venia circulando 
en Cádiz“do que, tan luego como quedara constitui­
do el Ayuntamiento federal, cuyo triunfo nadie ha 
intentado disputarle, se empreuderia, para dar tra­
bajo á las clases jornaleras, el derribo de alguno» 
templos, empezando por el antiguo y precioso con­
vento de RR. MM. de Candelaria. Situado este en 
una pequeña plaza que hasta ahora llevaba el nom­
bre del convento, y que desde que se proclamó la re­
pública se ha cambiado por el de Caslelar en consi­
deración á haber nacido en ella el cisne de la demo­
cracia, habia empeño decidido en ensancharla para que 
su' magnitud correspondiese á la grandeza do la fama 
que sus admiradores atribuyen al hinchado orador 
de la república. Otro era el objeto real que se oculta­
ba detrás de este propósito aparente, y el objeto, se­
gún voz pública, era dar vista á ciertas casas de po­
bre aspecto y realizar con el ensanche un buen ne­
gocio, para el cual servia de obstáculo el edificio re­
ligioso. Queríase, en fin, sacrificar la casa de Dios y 
el venerando asilo de las monjas á ia codicia y al lu ­
cro. Siempre lo mismo. .

El plan, sin embargo, era tan inicuo, tan injusti­
ficado el derribo y tan absurda la pretensión de que­
rer imponerse á los católicos, que todavía por fortu­
na constituyen la inmensa mayoría de Cádiz, que á 
pesar de las seguridades que se daban de que eicon-. 
vento vendría abajo, eran njuchas las personas que 
se resistían á creerlas. ¿Cómo es posible, se decía, 
que por el capricho de un miserable especulador, de 
cuatro demagogos y ateos y de media docena de ha­
raposos y hambrientos, haya de pasar lodo un pue­
blo católico y decente, de más de 60 000 almas, por 
las horcas candínas de ver. derribado y destruido un 
edificio tan antiguo, tan vasto y tan hermoso, situa­
do en uno de lo» puntos más céntricos de la pobla­
ción, asilo de una santa comunidad de numerosas 
señoras, y cuyo templo es el encanto de multitud do 
familias piadosas? ¿Cómo es posible que se haya 
visto en una situación normal, habiendo un Gobier­
no, una ley, un Concordato, en' una situación que 
proclama* ios derechos individuales, el respeto a la 
propiedad, el derecho de asociaciou, la libertod de 
cultos y la independencia absoluta de la Iglesia y el 
Estado? ¿Pues qué, se añadía, un Ayuntamiento 
constituido, que funciona dentro de una órbita le­
gal, buena ó mala, pero legal al cabo, puede creerse 
investido de la» stribuciones despóticas de una junta 
revolucionaria que en un momento dado de pertur­
bación y de anarquía asume lodos los poderes, y 
salta por Cima de todas las prescripciones y echa á 
rodar todos los escrúpulos, sin respetar más ley 
que su voluntas ni responder á nadie de sus actos?

Todas estas razones se agolpaban en nuestra men­
te para hacemos dudar cuando ménos de que el plan, 
si lo habia, llegase á ser un hecho.

Pero ¡oh sabiduría federal! El Municipio lo enten 
dió de otra manera; y atropellaudo todos los mira­
mientos, y pisoteando todos los derechos, j  mofán­
dose de todas las protestas, y desentendiéndose del 
clamoreo unánime de la opimon, y rasgando en mil 
pedazos la bandera republicana y democrática, tuvo 
á bien decretar el derribo del convento, por la supre­
ma razón de porque así, única que invocan todos los 
déspotas del mundo. ¡Loor eterno al Municipio de 
Cádiz! El ha demostrado que en materia de vanda­
lismo sabe dejar atrás á Hermerico, á Atila y á lo 
das las legiones bárbaras de los tiempos pasados pre 
senles y futuros.

Pero basta de comentarios, porque hay cosas m - 
comenlables, y paso á referirle pormenores de lo 
ocurrido.

Gomo de lo que se trataba era de buscar un pre 
texto que de cualquier mudo legalizase la medida, 
apenas constituido el Ayuntamiento se giró el do­
mingo pasado una visita por el ciudadano alcalde 
Salvoecnea y la com sion de edificios ruinosos, con 
objeto de examinar el estado del convento. Hasta 
aquí nada hubo de ilegal ni de arbitrario, toda vez 
que el Munieipio, como tutor nato de los intereses 
comunales, tiene derecho incuestionable á reconocer 
toda» las fincas enclavadas en su radio jurisdiccional,

de ¡cuyo estado 
sospecha.

No dejó, sin embargo, de llamar la atención que 
se hubiese dado curso a esta denuncia con anteriori­
dad á todas las demás que de edificios ruinosos obran 
en el Ayuntamiento. Semejante premura era ya un 
indicio de mala fó, y el indicio no tardó en conver­
tirse an prueba plena. .

Practicado el reconocimiento jior el arquitecto de 
la ciudad, y examinada solamente la parte mínima 
ruinosa, sin haberse tomado la mole.ítia aquel perito 
de recorrer el r sto del edificae  ̂que en su casi totali­
dad se encontraba en perfeclisimo estado de solidez, 
faltó tiempo para leer en la sesión del martes el in­
forme pericial y en su virtud quedó acordado que en 
el improrogable plazo de 48 horas, fuese evacuado el 
convento por la comunidad, con objeto de proceder 
inmediatamente á su total reparación. ¡Qué bar­
barie! . . .

Calcúlese la impresión de indignación y dolor que 
tan despótico acuerdo causaría en el vecindario, tan
lu e g o  como se tu v o  n otic ia  d e  el p or  los p eriód ico »
del dia siguiente: fué aquel un dia de luto del que 
conservaremos los gaditanos memoria imperece-

E1 Ayuntamiento pasó inmediatamente un oficio, 
notable por su sequedad y laconismo, al señor gober­
nador edesiástico doctor D. Sebastian Herrero, co­
municándole la órden de evacuación y derribo; y á él 
contestó la digna autoridad diocesana manifestando 
su propósito de dar principio 00^  continuo á la obra 
de reparación de lo único que había ' eparahle, sin 
necesidad de violar las clausuras de las monjas, por 
liailarse en muy buen estado la porción del edificio 
que estas habitaban Propuso igualmente al señor 
gobernador eclesiástico, que en caso de no acceder el 
Municipio ú esta reclamación justísima que á ningún 
propietario ni inquilino se ha negado nunca, y para 
cuya realización inmediata sobraban recursos á los 
fieles, se procedieseá nuevo reconocimiento por p e ­
rito que tí nombraría, suspendiéndose entretanto el
desalojo del cofiVento. » ,

Reuníase al mismo tiempo en su local la Junta 
directiva de ia Asociación de catolices, asesorada con 
el dictámeu de varios al>ogados, pwa acordar los me­
dios y recursos legales que procedería entablar con­
tra las medidas arbitrarias del municipio; y mientras 
esto ocurría, infinidad de comisiones de señoras, com­
puestas de lo más distinguido de Cádiz, entre ellas 
las de la Junlaide Damas y Coucepcionistas, acudie­
ron á casa del alcalde, Sr. SaWoechea, para obtener 
el permiso de costear por sí promas y de su bolsillo 
particular la obra de reparación de la parte ruinosa 
Sel convento. Allí) señor director, se agotaron los ar­
gumentos, las reílexiones, los ruegos y las lágrimas. 
Alguna hubo que ofreció, no sólo reparar, sino aun 
levantar de planta un nuevo convento y una nueva 
iglesia para las infelices monjas á quienes tan bárba- 
rW enle se iba arrojar de su propio asilo. Todo lúe 
en vano. El ciudadano Salvoechea, que nunca pudo 
imaginar—dicho sea entre paréntesis—ver tan hon­
rada su casa por todo lo más selecto de la pobla- 
QjQxij—se escudó tenazmente con el acuerdo del AIu- 
nicipio, contestando á todas las reclamaciones coa 
evasivas y disculpas. _

Viendo cerrada aquella puerta, las señoras, lejos 
de desmayar, acordaron redoblar sus gestiones hasta 
verlas atenlldas, y formando lo que en el lenguaje 
del dia se llama una manifestación, dirigiéronse en 
número de más de 500 á la casa capitular para ver 
si obtenían del Ayuntamiento en pleno, lo que no 
habían podido obtener de su señor presidente. Era 
de ver, señor director, aquella interminable hilera 
de señoras, desde la anciana septuagenaria hasta la 
doncella de quince abriles, abrirse paso con ademan 
resuelto y con la enérgica actitud del que cree cum ­
plir un deber sagrado, por entre aquellas turbas 
soeces que las llenaban de insultos é improperios, 
vomitando blasfemias contra lo más grande que hay 
en el cielo y en la tierra. Era de ver aquella multi­
tud inerma, respetable por su sexo, y digna de ad- 
miración por SU fó , despreciar ios denuestos y las 
amenazas (que ,á no ser por la mediación de al- 
guiios hubieran llegado á vías de hecho), invadir, el 
loca» del Municipio, desafiar allí las burlas más gro­
seras, reclamar de nuevo ante el alcalde con la 
gía del dolor, estrechar sus manos cou el ahinco del 
que pide, la salvación de un reo, deshacerse en su ­
plicas y lágrimas, apelar á todos los resortes del sen­
timiento, desde el ruego hasta la amenaza, y coronar 
por último sus estériles afanes cou un vioa la reli­
gión, cuyos ecos resonarou ou las paredes del edifi­
cio, como protesta elocuente y vigosa del vecindarie 
de Cádiz contra la bárbara medida de su Ayunta­
miento. ¡Qué espectáculo tan hermoso, señor direc­
tor, en medio de tanta desolación y de tanta in­
famia!

¡Y todavía hay quien se atreve á censurar, no ya 
entre los impíos, sino entre los fieles, la actitud de 
las señoras! Yo digo á esos espíritus pobres lo que 
dice Grilo de las monjas en una de sus poesías: «Si 
nos falta valor para imitarlas, tengamos el valor de 
defenderlas.»

No fueron solamente las señoras las que gestio­
naron en favor del convento. También interpusieron 
sus buenos oficios algunos señores cónsules como el 
de Turquía (hasta los turcos se interesan por las 
monjas) y el de los Estados-Unidos.

En la noche del miércoles se presentó una comí - 
sion del Municipio al señor gobernador eclesiástico 
para manifestarle verbalmente, en respuesta á su 
atenta comunicación del dia anterior, que el Ayun­
tamiento persistía en su acuerdo de proceder al Jar- 
ribo sin contemplaciones de ningún género, tan lue­
go como trascurriese el plazo de las cuarenta y ocho 
horas, á cuyo vencimiento debía quedar desalojado el 
edificio sin concesión de próroga; y que de no ha­
cerse así ó da provocarse una nueva manifestación 
en contra, el Municipio no respondía de la conser 
vacien del órden.

En vano fué que la autoridad eclesiástica insis­
tiese en sus anteriores reclamaciones y protestas. 
Todo en vano. Habia empeñado decidido en que el 
convento viniese á tierra, y de nada sirvió que se 
alegase hasta la casi imposibilidad material de ex­
traer en tan angustioso plazo la multitud de utensi 
líos y enseres del edificio religioso.

En vista de esto, el señor gobernador de la dióce 
SIS, colocado en la dura alternativa de cumplimentar 
la sultánica órden del Ayuntamiento, ó exponer á la 
comunidad y al templo á las resultas de un atrope­
llo sacrilego, dispuso que en todo el dia del jueves 
fuese desalojado el convento por las monjas, después 
de hacer presente á la'comision que estaba dispuesto 
á formular la más solemne y explícita protesta con 
tra medida tan incalificable.

Perdidas entonces todas las esperanzas, agotados 
lodos los recursos de persuasión y de súplica, y acer­
cándose el término fatal del plazo, las piadosas se 
ñoras, que tan nobles ejemplos nos han dado á los 
hombres, de valor, de entereza y de celo por la cau 
sa de Dios, apelaron como último resorte á las ar 
mas de la oración que tanto puede con el auxilio de 
la gracia, y reunidas la mañana del jueves bajo las 
bóvedas del templo amenazado, asistieron más de 
ochocientas al santo sacrificio déla misa, último que 
en el espacio de tres siglos habia de celebrarse en Can­
delaria, y recibieron todas la sagrada comunión, con 
muestras de un recogimiento tal, que enternecía 
hasta á las piedras. Muchos hombres, y no pocas 
mujeres del pueblo, tomaron también parte en el ce­
lestial banquete.

Era aquel un espectáculo verdaderamente con­
movedor. Todos rezaban en voz alta; pero lodos llo­
raban y pedían al ciclo amparo para las pobres mon­
jas y perdón para sus perseguidores. Escuchábanse 
los sollozos de la comunidad, que por última vez 
oraba ante aquel hermoso santuario, próximo á que­
dar convertido en un monlon de escombros. Era el 
postrer adiós que aquel coro de «ngeles en la tierra 
dirigía á aijuella santa casa de oración y de paz.

Cerróse después el templo para evitar cualquier 
profanación de las turbas, de que desgraciadamente 
fiubo conatos; pues no falló algún miserable que con 
la cabeza cubierta y fumando se atrevió á penetrar 
en él, habiéndose logrado expulsarlo á duras penas.

Procedióse luego á trasladar el Santísimo al in­
mediato convento de las Descalza^ cuya tierna cere­
monia, que aun-á los más insensibles arrancaba lá­
grimas, se verifi»;ó á la una de la tarde con el mayor 
decoro, acompañando á Su Divina Majestad innu­
merables fieles de todos sexos y condiciones. Los 
mismos desa'mados que momentos ántes aporreaban 
las puertas del templo para profanarlo, doblaron ins 
lantáneamente la rodilla-ante el Dios de los cielos y 
de la tierra al verlo salir expulsado de su propia ca­
sa. La entrada de la Magestad en las Descalzas no 
pudo ser más conmovedora. Las religiosas lloraban 
por sus infortunadas compañeras, y en lodos los 
sembiantes se veia impreso el sello del dolor. Alguno

fué víctima de un ataque convulsivo, mientras se 
entonaba el Tantum ergo, cantado á coro entre sollo 
7.0S por la apiñada muchedumbre

Entre tanto, los federales, en su deseo de_ dar colo­
rido de popularidad á la medida del municipio, se 
entretenían en organizar otra manifestación femenina 
en favor del derribó, parodia de la promovida en sen­
tido opuesto por las señoras. Al efecto, dirigiéronse á 
la fabrica de tabacos para sonsacará las operarías, ofre­
ciendo una peseta á cada una; pero á pesarde este ce­
bo, y da habérsele» ofrecido además que no dejarían de 
percibir su haber por abandonar el esUblecimieato, 
poquisimas fueron las que se prestaron á manifestarse. 
Hubo, pues, que acudir á la hez de la sociedad fe- 
meoina, y con unas cincuenta mujercillas y otros 
tantos granujas, y media docena de trapos y pendo­
nes, en los cuales se leia abajo los conventos, pudo 
pergeñarse á duras penas una manifestación antica­
tólica, que precedida de la banda del Hospicio re­
corrió las principales calles causando vergüenza y 
asco á loS transeúntes. Al compás de la Marsellesa 
gritaban aquellas furias can toda la fuerza de sus 
pulmones, «viva la libertad de cultos,» «abajo las 
monjas,» «mueran los curas» —  ¿Qué clase de gente 
serian los manifestantes, y qué popularidad lendrian 
sus clamores que hasta las mujeres públicas de cier­
tas calles se agolpaban á las ventanas para denos­
tarlas?...... Entre «vivas» y «mueras» y otros exce­
sos llegaron por fin á la plaza del Ayuntamiento, se­
guidas de una turba de curiosos, y mientras una co­
misión de aquellas respetables matronas subía á con­
ferenciar con el alcalde—que por cierto las recibió 
con mucha más cortesía y miramiento qne á las se­
ñoras del dia anterior—un señor concejal se asomó 
al balcón para arengar álas demás, asegurándolas 
que pronto vendría abajo Candelaria y que «así se 
verían colmadas las justas aspiraciones de este noble
pueblo.»

Pero cuando el escándalo llegó á su colmo, jr la 
pluma se me cae de las manos al recordarlo, fué al 
pasar la mauifestacion, ya de regreso, por delante 
del convento. No es posible describir sin estreme­
cerse el horroroso contraste que formaba aquel en­
jambre de mujerzuelas gritando «abajo la Candela­
ria,» y cantando el «trágala» á las monjas, con el 
cuadro de consternación y dolor que ofrecía en aque­
llos instantes el interior del templo. Multitud de se­
ñoras llorosas y acongojadas, y no pocos hombres 
partícipes de su pena, se ocupaban entonces en la 
triste tarea de desalojar nichos y descolgar imágenes, 
lámparas y demás objetos de valor para ponerlos aí 
abrigo de cualquier desahogo federal; y, entretanto, 
las infelices religiosas, algunas de ellas ancianas y 
enfermas, otras accidentadas y convulsas, y todas 
traspasadas de amargura y extenuadas por el can­
sancio y el ayuno, hacían apresuradamente sus pre­
parativos de" marcha. ¡Qué cuadro, señor director! 
Aquello hacia derramar lágrimas hasta á las fieras. 
Para no llorar ante aquella escena se necesitaba no 
tener ni aun el corazón absolutamente necesario pa­
ra ser hnnbre.

Llegó por fin la hora de la partida: hora angus­
tiosa y temible para aquellas inocentes vírgenes.Mu- 
chas, según me han contado testigos presenciales, se 
resistieron á abandonar el convento, abrazadas á las 
columnas del palio, prefiriendo morir mártires; pero 
las reflexiones y los ruegos de las señoras que las 
acompañaban lograron vencer suTesistencia; y mien­
tras las turbas, que ni un momento cesaron durante 
la noche de vociferar y aporrear las puertas de la 
iglesia, se agolpaban al vestíbulo de la sacristía para 
verlas salir en carruajes mañosamente situados allí 
al efecto, ellas envueltas en sus negros hábitos y con­
fundidas con sus piadosas acompañantes salieron á 
pié por la puerta de la plaza en dirección á su nuevo 
albergue, que provisionalmente lo es el inmediato 
convento de las Descalzas. Merced á este ardid sa 
consiguió distraer la atención del populacho hácia 
los coches, y evitar cualquier insulto ó atropello. |

Durante su breve trayecto, que para muchos pasó 
desapercibido, las consternadas religiosas fueron ob­
jeto de la muda veneración de los curiosos que lle­
naban la plaza. Algunas apenas podían andar, otras 
marchaban á pié firme, y todas cou la cara cubierta 
é inclinada. Así llegaron á las Descalzas, donde, se­
gún las pocas personas que lo presenciaron, fué tier- 
nísima y conmovedora la acogida que tuvieron.

La comunidad fué con la debida anticipación, les 
habia brindado asilo en una carta afectuosísima, las 
recibió de rodillas y cou cirios, prestándolos luego 
consuelo y alimento. Tres dias habían pasado sin 
probar nada aquellas angustiadas señoras; tres dias 
que ni aun habían podido reposar á causa de la bru­
tal premura del plazo que se les dió para verificar la 
salida. No se comprende cómo han tenido resistencia 
para sufrir tanto. Ya allí, según nos dicen, aunque 
estrechamente acondicionadas por lo reducido del 
convento y lo numeroso de ámbas comunidades, ex ­
perimentan algún alivio en su dolor, merced á la» 
atenciones que las prodigan sus hospitalarias com­
pañeras, y á las generosas ofertas y limosnas con que 
las socorre el vecindario.

Desalojado el convento de todos los utensilios y 
enseres, y posesionado de él el pueblo soberano, re- 

.nuncio á describir á Vd. las escenas que allí han te­
nido lugar. Mientras los carros trasportaban á distin­
tos almacenes é iglesias los útiles del convento, las 
turbas invadían ea tropel el edificio, destrozando es­
tanterías. arrancando lozas y cometiendo otros des­
manes. Todo esto, por supuesto, sin aguardar á que 
la autoridad eclesiástica hiciese entrega á la muni­
cipalidad de lo que todavía conservaba. En vano se 
acudió al Ayuntamiento para que reprimiese aquel 
desórden; el Ayuntamiento, aun después de finali­
zado el plazo, no parecía por n nguna parte, y entre­
tanto las turbas campaban por su respeto, tocando 
las campanas á rebato, incautándose de lo poco que 
quedaba, dando gritos descompasados, profiriendo 
blasfemias horribles en aquellos cláustros, morada, 
durante tres siglos, de la santidad y la pureza, y 
hasta forzando las puertas del panteón que milagro­
samente logró salvarse del furor de aquellos vánda­
los. El alcalde, a todo esto, y no hay por qué extra­
ñarlo, brillaba por su ausencia.

Por fin se pudo recabar ‘del ciudadano Salvoechea 
que mandase cerrar herméticamente las puertas que 
comunican al convento con la iglesia, y que emeedie- 
se un plazo al gobernador eclesiástico para practicar 
la exhumación de los cadáveres de las religiosas. 
Tristísima tarea, que afortunadamente pudo llevarse 
á cabo con el posible decoro, á presencia de la auto­
ridad diocesana y del capellán del convento señor 
Bosichy, en cuyo elogio seria pálido cuanto yo dije­
se. La revolución no respeta ni aun el santuario de 
la muerte. Los restos envueltos en sábanas y enca­
jonados, se hallan provisionalmente en una casa par­
ticular.

Todo esto acontecía el viernes, y en ese mismo 
dia tuvo una confidencia el'capellan, por la que vino 
en conocimiento de que el derribo, como se temía, 
iba á hacerse exclusivo á la iglesia. Así se lo dió á 
entender de cierto modo uno de los concejales, pre­
textando, para colmo de cinismo, que la bóveda es­
taba cuarteada. Hubo, pues, que desalojar el templo 
de todas las imágenes y objetos sagrados, en cuya 
triste operación lomaron parle, espontánea y gratui­
tamente, varios fieles, bajando efigies, descolgando 
cuadros, desclavando altares y hasta arrancaudo las 
losas del pavimento para ponerlo todo á salvo de 
cualquier eventualidad siniestra. Los gastos de tras­
lación de estos efectos han corrido á cargo de la ca­
ridad de los fieles. La iglesia ha quedado en esquele­
to, y la piqueta demoledora, emMema y síntesis de 
todas las revoluciones, ha comenzado va su obra de 
destrucción por la parte sana del edificio. El objeto 
no era reparar, sino demoler, y la demolición se va 
llevando á cabo con la mayor impasibilidad. Des 
truccion, ruina y caos: hé aquí la última palabra del 
liberalismo.

Varias prójimas de ¡as que concurrieron á la as­
querosa manifestación contra los conventos, preten- 
ciieron entrar ayer en el edificio con la sencilla exi­
gencia de que s"e les entregasen las macetas de flores 
que aquellas holgazanas habían cuidado para su re­
creo. ¡Cuánta inmundicia!

Omito en esta reseña , que ya se va haciendo in­
terminable, la multitud de hermosos rasgos de cari­
dad y desprendimiento de que han hecho alarde al­
gunas familias piadosas en favor de las pobres mon­
jas. En medio de tanta infamia, consuela ver la es­
plendidez con qne eierla señora, tan rica de senti­
mientos como de bienes de fortuna, ha puesto á dis­
posición de las madres una grande y magnifica casa 
de su propiedad en Cádiz, para que si el prelado lo 
permite, establezcan en ella su convento. ¡Pobre]casa 
si tal sucediera! También merece citarse la oferta de 
un distinguido amigo nuestro, que ha brindado á las 
monjas una finca suya de Ghiclana para asilo de la

comunidad. Rasgos como estos no necesitan comen- 
taños

A última hora se ha dicho que el derribo habia 
tenido que suspenderse por falla de recursos psr® 
pagar las dos pesetas dianas que se habían ofrecido á 
caifa trabajador. Pero no es cierto: con una ó con 
dos, el derribo continúa. Lo que si es positivo es 
que la administraciou económica p®^® 
los materiales, declarándoles propiedad del hstóao, y 
nombrando un inspector que interviniese en las ope­
raciones de contabilidad de la obra. Esto, según al­
gunos, podrá ser causa de un conflicto entre el jew 
económico y el Ayuntamiento; pero no lo espero.

También se ha hablado de un despacho de Gaste- 
lar mandando suspender la demolición. La noticia 
debe ser falsa, ó si hay lelégrama el Ayunlaniiento 
ha hecho de él el mismo caso que de la' carabina de
Ambrosio. Bonitos están los tiempor para mandar.....
Precisamente no há muchos dias que leí un telégra- 
ma de Caslelar y Figueras á varias señoras, con­
cebido en estos términos:— «Vo está en nuestras atri­
buciones mandar suspender el derribo del convento: 
pero con fecha de hoy telegrafiamos á persona que 
puede impidirlo, rogándole se revoque la medida.»— 
■ Qué tal? No se manda, se ruega: y mientras el Go - 
bierno ruega, el convento cae. ¿De que ha servido 
nue las señoras hayan escrito á medio Madnd para 
impedir el atentado? No en vano se dice per ®qui 
que «Caslelar propone y Salvoecha dispone.» ¡Que
situación! , , , - j .

Hasta aquí, señor director, todo lo ocurrido en 
este desgraciado asunto Conviene (jue todo m mundo 
sepa, para veigüenza del país, del Gobierno de la re-- 
publica, que el Avunlamiento de Cádiz ha tratado a 
Cádiz como al másjdespreciable villorrio. ¡ Por algo 
vivimos bajo la tutela paternal de Figueras y com - 
jpâ ŝa I •

Y eso que paso por alto la multitud de estúpidos 
acuerdos (léase eruptos) que sobre secularización de 
cementerios, supresión del culto externo y abolición 
de la enseñanza religiosa en las escuelas, acaba de 
adoptar el Municipio, de quien parece haberse apo­
derado una especie de fiebre é hidrofobia contra 
aquellos.

¡A h , señor director! Sñ aquello no concluye con 
esto, esto concluye con nosotros.

Suyo afectísimo Q. B. S. U.—Un suscritor.s

YARJ  E DADE S
a g t í . i o u l . t u i ^ a

N o cabe duda en que, unos directa y otros indi­
rectamente, sentimos la necesidad de una estt dísti­
ca agrícola con su correspondiente plano parcelario, 
y la clasificación científica de ledas las fincas rústi­
cas, unida á la valoración de los terrenos.

Hasta ahora, la clasificación y valoración se ha 
hecho por prácticos de los pueblos que,en su genera­
lidad están interesados en favorecer á b s  pueblos 
mismos y dcsconocon los verdaderos principios agro- 
nómicos; por ésto seria muy conveniente hicieran el 
catastro agrícola personas competentes como son los 
ingenieros del ramo, con lo cual se conseguiría poner 
de manifiesto mucha riqueza oculta en gran número 
de poblaciones.

Hay más: estos trabajos habrían de ser de una 
trascendencia inmensa. Los ingenieros agrícolas, á su 
paso por las provincias, lomarían nota de las forma­
ciones geológicas de que dependen los terrenos de
cada pueblo, su situación topográfica, la profuudidael
del suelo y subsuelo, su composición química y mi­
neralógica, las corrientes de agua exteriores y sub­
terráneas, las direcciones de b s  montes y valles que 
los cruzan, los ejemplares mineralógicos útiles á la 
agricultura: estos y otros muchos datos que sena 
prolijo enumerar, con los cuales se fijarán las bases 
para dar principio á la formación de cuatro ó más 
mapas agronómicos y otras tantas memorias, una 
vez terminados serán una fuente inagotable de. útiles 
é interesantes conocimientos prácticos en materia 
rural.

En uno de estos mapas podría represeularse coii- 
vencionalmente la constitución mineralógica de las 
diferentes tierras y la del fondo sobre que descansan, 
con cuyo mapa y su Memoria los peritos agrícolas y 
agricultores tendrían un medio seguro de hacer que 
sus tierras llegasen á su máxima producción por 
medio de abonos y enmiendas gradualmente apli­
cadas.

En otro se representaría el clima de cada locali­
dad ó comarca y las plantas que en ella sa desarro­
llan espontáneamente, y esto proporcionaría al pe­
rito y al agricultor segura guia en la adopción de 
los cultivos que le hubieran de dar resultados econó­
micos.

Otro pondría á nuestra vista la facilidad ó difi­
cultad de los trasportes, á la vez que indicaría los 
puntos por donde en cada localidad podría verili- 
carse más económicamente el arrastre de las pro-' 
ducciones.

Un cuarto mapa vendría á poner de manifiesto 
las corrientes de agua exteriores y subterráneas, con­
siguiendo con su auxilio el aprovechamiento de ellas 
para regadío, canalización, abastecimiento de los 
pueblos y multiplicación de arbolados; todo lo que 
proporcionaría una humedad bienhechora y la con­
versión de los vapores en benéfica lluvia que habría 
de venir á regularizar nuestras cosechas, desapare­
ciendo esa alternativa fatal por que pasa la agricul­
tura, para desgraciado España.

No hay que olvidarlo: la prosperidad de España 
tiene por base principal la reorganización de nues­
tra agricultura, fundada en principios científico».

It l1aL IO A FI A

El católico pueblo español no ha olvidado segu­
ramente las brillantes discusiones que, durante los 
meses de Noviembre y Diciembre últimos, tuvieron 
lugar en los Cuerpos colegisladores, combatiendo el 
proyecto de ley que fijaba el puesupuesto de obliga­
ciones eclesiásticas y las relaciones económicas en­
tre el clero y el Estado.

Tres senadores y cinco diputados del partido 
conservador alfousino llevaron la voz en aquella 
magnífica campaña.

Fueron los primeros los señores marqués de Bar- 
zanallana, Rodenas y Suarez Inclan, y los segundos 
los Sres. Estéban Gollantes, Jove y Hévia/ Pidal y 
Mon, Salaverría y conde de Toreuo.

Un celoso editor recogió estos discursos y formó 
con ellos un precioso volúmen, ai que agregó el pro­
yecto de ley del Gobierno, el dictámen de la comisión 
y la ley misma, tal como salió aprobada de las 
Cortes.

Nada hemos de decir acerca del mérito de los dis­
cursos de nuestros amigos, juzgados favorablemente 
hasta por sus mismos adversarios; pero creemos 
prestar un servicio á la buena causa, aconsejando á 
nuestros lectores su adquisición, ya para tliíundir 
las verdades que contienen, ya para animar á otros 
editores á la compilación de este género de discu­
siones.

En la ad minislracion de Bl Tiempo y en las prin­
cipales librerías de esta córte se puede adquirir el 
mencionado libro, al módico precio de 14 rs.

g a c e t i l l a  ”
L a  J Q ,e b t* o a m a r * l l la  o o n .t ln .ú .a  h a ­

ciendo estragos en el Brasil. En algunos hospitales 
el número de fallecidos asciende al 66 por 100; pero, 
por término medio, se calcula en 23 por 100 el nu­
mero de los que sucumben entre los atacados de tan 
terrible enfermedad.

Ayuntamiento de Madrid
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Hantr,, ®xposiciones parciales que han de verificarse 

>u»versal de Viena:
ia~o l-“—Apertura de la Exposición, 

evn Primera exposición de flores;
^posición de frutas de invernáculo y frutas conser­
vadas naturalmente.

1873 Mayo 31 hasta Junio 9.— Exposición de ga- 
^ moreno, cabrío y asnal

i8T3 Julio 15-25 —Segunda exposición de flores; 
exposición de frutas de pepita (fresos, frambuesas) v de cerezas. r  r v >

1873 Agosto 20-30.—Tercera exposición de flores; 
exposición de ciruelas y peras tempranas

1873 Setiembre 18-28.— Cuarta exposición de 
llores; exposición de ciruelas, de peras de otoño v de 
manzanas.

18T3 Setiembre 18-27.—Exposición de caballof, de

Eí.
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• aves de corral, de palomas, de perros, d» gatos, pe- 
' ces, etc.
i 1873 Setiembre 21-23.—Corridas internacionales 
' de caballos.
• 1873 Octubre l .”-15.—Exposición de los produc- 
' los de los viveros y de los vuiedos.

1873 Octubre 4^.—Exposición de caza., 
i 1873 Octubre 31.—Clausura de la Exposición, 
i 1873 Diciembre 31.—Plazo para recoger los ob­

jetos.
■ 1874 Junio 30 —Venta de los objetos no recogi­
dos y que se almacenan por cuenta de la dirección 
general.

i í r ó a < x u i e > i  p r -o ;? t * a i ix a  d .© l s e x t o
. concierto, que bajo la dirección del Sr. Monasterio 

se celebró anteayer en el Circo de Madrid:
PRlMKRA PARTE.

1. '  Marcha de Schiller, de Meyerbeer.
2. ® Jesús de Nazarjth, canto religioso, instru­

mentado por el socio Sr, Broca, de Gounod.
3. ® Ofertara de Der Freyschütz, de Weber.

SEGUNDA PARTE.
Gran sinfonía pastoral.

I 1." Allegro, sensaciones agradables que se expe­
rimentan al llegar al campo, dé Beethoven.

• 2.® .á.ndante, escena junto al arroyo, de id.
'■ 3.® Allegro, alegre reunión de campesinos, de id.

4. ® Allegro, tempestad, de id.
5. ’  Allegretlo, canto de los pastores.—.4,legría y 

reconocimiento después de la tempestad, de id.
j TERCERA Pa r t e .

1. ® Sinfonía sobre motivos del Stabat Maier de 
Rossini, de Mercadanle.

2 .  ® Tercera palabra, .4/ttítír, ecce filius fuus, de]

Oratorio Las siete palabras, de Haydn. ¡
3 “ Ave-María , primer preludio de Bach, deí,' 

Gounod. ,
f i a  e s ta d o  á  p a n t o  d o  o o o r r lt *  

en el rio Tajo una gran catástrofe, según dice un pe - 
riódico de Lisboa.

Parece ser que el brick portugués ATtcec Progruo 
se encontraba fondeado para completar su cargamen­
to con 2,733 barriles de pólvora, que debía trasportar 
á la costa de Africa; pero, á cosa de las cinco de la 
tarde, uno de los marineros encendió su pipa, y en 
vez de arrojar el fósforo al agua, !e dejó caer, distraí­
do sin duda, dentro del barco, donde babia despar­
ramada alguna pólvora, la que se inflamó instantá­
neamente, comunicando el fuego á uno de los barri­
les que se encontraban sobre cubierta.

La detonación fue enorme cuando la explosión se 
realizó, y el humo invadió naturalmente el buque.

Los tripulantes y demás personas que se bailaban 
á bordo saltaron apresuradamente á las lanchas y 
trataron de huir, juzgando, y con razón, que á los 
pocos instantes el barco volaría hecho pedazos.

Felizmente, se equivocaron.
El fuego se extinguió sin llegar al sitio donde es­

taban los barriles amontonados, y sin comunicarse al 
otro barril existente en la cubierta, y la tripulación 
pudo, por lo tanto, volver á bordo.

Hubo, sin embargo, dos individuos heridos 
secneucia de la explosión.

BOLETIN RELIGIOSO

1 4 con-

Santo de hoy.—Martes Santo.—San Dionisio, obis- 
0, y el beato Julián de San Agustín. 

ü'kííoí.—En la parroquia de San Ginés y en San

Isidro habrá misa mayor del oficio del dia.
La Asociación de las Hijas de la Inmaculada 

Concepción tiene en las Galatravas á las ocho la co­
munión general de instituto, y por la tarde á las cin­
co y media los ejercicios mensuales, predicando un 
buen orador.

Continúan al anochecer los quínanos en memo­
ria de la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesu­
cristo, y predicarán: en la capilla del Santísimo Cris­
to de la Salud, D. Gregorio Montes, y en San Ignacio 
D. Francisco Besalú.

Por la noche habrá ejercicios con sermón, y predi­
carán: en Italianos, D. Basilio Sánchez Grande, y 
en San Ginés, D. Luis Peralta.

r « i í «  de la Córte de María —Nuestra Señora de 
la Concepción eu San Pedro, en San Plácido, ó la de 
la Medalla Milagrosa en San Ginés.

ESPECTACULOS

 ̂ D £ M 4D-RID D EL D IA  7 .
BÜLSA.-<:ótizacion opiciai.

d ía  a n t e r io r . ^

VARIEDADES.—A las ocho y media.—La capa 
rota.—Por un portugués.—Haciendo la oposición.— 
Después de cinco años.

MARTIN.—-A las ocho y media.—Pasión y muer- 
t0 d0 Jesús

SALON e s l a v a .—A las ocho.—En el cuarto de 
mi mujer.—El mudo por compromiso — El ramo de 
la vecina —Un tigre de Bengala.—Bailes.

ROMEA.—A las.ocho y medía.—La broma con­
yugal —La bolsa ó la vida.—Amor y caridad —La 
venida del Mesías.—Bailes.

RECREO.—A las ocho.— ¡En las astas del toro! 
—Robinson.

La temperatura máxima de Madrid fue anteayer 
de 21‘2 grados.

'FONDUS PÜBLItX)S. ÚLTIMOS 

D E L  5.
PRKCIOS 

D E L  7.

►
1N ! >  •

>■c,>

Renta perpétua 3 p. 100 19-10 10-05
' "

Id fin de mes................... 00-00 00-00
Id. fin del próximo. . . . 00-00 24-50 >
Renta perpétua exterior. 24-25 24-25
Deuda del personal.. . . 00-00 00-00 >
Billetes hipotecarios.. . . 00-00 102-00
Bonos del Tesoro.............. 62-25 62-25
Billetes id. V. 1.» de Mar-

zo de 1873...................... 00-00 00-00 »
Resguardos cd portador de

la Caja de Depósitos . 00 00 72-30 » »
CARRETERAS Y SOCIEDADES
Abril 1&50 de 4,000.. . . 00-00 00-00 >
Junio 1851 de 2,000.. . . 00-00 00-00 >
Agosto 1852 de id.. .' . . 56-00 00-00 » »
Marzo 1855 de id.............. 00-00 00-00 » >
Julio 1856 de id. . . .  . 00-00 00-00 > %
Obras públicas 1858.. . . 00-00 00-00 >
Ferro-carriles de 2,000.. 37-BO 37-80 » »
Id. de 20,000 ................... 37-00 37-00 >
Banco de España.............. 00-00 154-00 >
Crédito comercial........... 00-00 00-00 > >
La Peninsular.................... 00-00 00-00 ' >
Billetes del Banco de

Castilla.................... 00-00 00-00 > »
CAUBIOS.

Lóndres, á 90 días fecha.. 48-20 48-20 > >
París, á 8 dias vista.. . . 5-06 5-06 >• »

Imprenta da J. Nogmera. í  cargo de M, Martiaei 
Bordadores, 7.

SECCION DE ANUNCIOS.

AGÜA DEHTIFRÍCA ARÁTHERÍNA
DEL DR, J. G. POPP, MÉDICO DENTISTA DE I.A CÓRTE IMPERIAL V REAL PE -AUSTRIA EN VIENA.

Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.
Gura instantánea y radicalmente los mas fuertes dolores de muelas y limpia la dentadura con perfec­

ción, aúnen el caso de haber erajwzado á ser alucada por el tártaro. Restituye á los dientes su color natu­
ral, blanquea el esmalte, impide la corrupción de las encías y, calma positivamente.los dolores que provie­
nen de los dientes ó muelas agujereados o careados; parifica el aliento; cura los dolores reumáticos de la bo 
ca; fortalece en las encías los dientes flojos é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Precio do 
frasco, 14 reales.

Se vende por mayor: Agencia franco-española. Soplo, 31, Madrid, la cual sirve los pedidos.
Por menor, Ma DRID: íarmacias de los Sres. Borrell, berinanos.—MorenoMiquel.;—Ocaña.—Ortega.—Per­

fumerías de Morales, Frera, Martínez y Pascqal García— Barcelona:—Borrell, Antonio Torres.—En las de­
más provincias los depositafiosde la Agencia franco-española.

ESPIEITIJ MllfEHAL ZUCCAMI
La mejor y la más acreditada de todas las bencinas para limpiar los guantes de piel, quitar, sin dejar olor 

alguno, las manchas de los tejidos de ;<eda, vestidos, eiicéjesy ricas telas de mueblaje, etcétera.
La usan también con gran éxito los relojeros paro limpiar él mecanismo de los relojes.—Precio 6 y 11 

reales frasco.
París G. Tardif y compañí^ .71, rué du Temple.—Madrid, por mayor, Agencia franco española, Sordo 

31; por menor, Sres, Morales, Frera, Domingo Martínez y Pascual Garda. (Núm. 3.052.)
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I MI I V I L EGJ O E X C L U S I V O .

R o i n o d l o  p r o n t o  y  Iso'c; i r o  o o o t r r a  l a  t i s i s  y  t o d a  o l a s ©  d ©  t o s © s .
INTERESANTE.

Los innumerables, cuan excelenUs re.siiltados obtenidos con las pastil'as de Belmel y cuyos 1n l̂es de 
comprobantes obran eu nuestro po ler <le los que llovamos ya publicados más de mii en la prensa, han de­
mostrado que hasta el dia es el único medicamento (tanto en España como en el extranjero) que se ha des­
cubierto eu beneficio de la humanidad atacada por esa terrible enfermedad al pecho llamada tisis, asi como 
para toda clase de toses y catarros por cróaicos que sean. i j-i > i

■ La fama tan ¡ústa como universal de \ns pastillas Belmet, traspasando nuestras fronteras y los dilataos 
mares, nos ba obligado, en virtud de'numerosos pedidos, á establecer depósito en P a rís , Lóndres, Berlín, Vie­
na, Lisboa y eu las .Américas, y acabamos de tener el privilegio exclusivo, necesario para llevar á los tribuna­
les á todo falsificador.

El extraordinario consumo de las pastillas de Belmet que so acredita con el hecho de no haber un larma- 
céulico de los principales de España que no se haya apresurado á pedirnos y tener en sus acreditadas farma­
cias tau benéfica preparación, nos lia obligado á traer de París una excelente máquina que elabora al día mi­
llares de pastillas para poder atender con desahogo á los continuos pedidos de España y del extranjero.

DEPOSITO CENTRAL.
Farmacia de los Sres. Mentero y Saiz, Corredera alta 3 y Pez 9, á quienes se dirigirán los pedidos, cuvos 

señores remiten cajas al que las pilla ul precio de 30 rs. caja. Eu pedidos de seis cajas se rebaja el 25 por 100
Precio do la caja con su iuslruccion, 30 rs.—En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja. 

FIJARSE BIEN: Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz en la etiqueta y Montero, en el papel blan 
co que cubre la caja, y debajo <íe este papel la litografía del Pastor en colores, son falsas, lo cual ponemos 
en eonocimienlo de los que de dichas pastillas hagan uso. i . o » c

OTRA. Cada pastilla para ser verdader debe tener grabado por un lado Montero Saiz y por el otro PAS­
TILLAS DE BELMET. ■ * . .  . „

DEPOSITARIOS.—Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernán­
dez.—Alcoy [Alicante], farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Almendralejo, [Badajoz], droguería del Mnor 
González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Antequera JMálaga], Sr. Espejo.—Arroyo del Puercol (Cgca- 
res) farmacia del Sr. Castro.-Avila, farmacia del Sr. Rodríguez.-Búigo de Osma [Soria] farmacia del Sr. .Mca. 
BuTgos, farmacia del Sr. Barrio-Canal.-Bailén, farmacia del Sr. Albomóz.-Barcelona, farmacia délos Sres. Fod- 
tuny, Monserrat.—Aguilar, Rambla del Centro.—Borrel, conde del Asalto v droguería del Sr. Auriat y Alo­
mar, Meneada, 2 0 .— Badajoz, Idem, del Sr. Camacho. — Bilbao, Idem del Sr. Pinedo Cnuo. Cá- 
ceres, farmacia de la señora viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Liendres.—Goruña, Droguería 
del Sr. Bescausa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Francisco, 25.—jCraqad- 
Beal, farmacia del Sr. Gascón, CuchiJleria.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.—Córdoba, ftrmacia 
de Avilés.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia de S. Bola.—Gijon [Oviedo], 
farmacia del Sr. Pedro.—Graoada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—Jaen,_ farmacia
del Sr. Higuera.—Jerez délos  Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, Droguería del se­
ñor Rebuelto.—Las Palmas [Canarias], farmacia de las hermanas Bernetas.—^Lenn, farmacia Sr. Mermo e 
hijo.—Logroño, Iarmacias del Sr. 7Í- Fia y del Sr. Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro [Lo­
groño], farmacia del Sr. Baltanás — Loica, Sr Egea, farm acia.—Málaga, farmacia del Sr. Prolongo y del se 
ñor Utrera, calle de Granada —Madrid, farmacias de losSres. Borrel, Puerta del Sol.—Moreno Miguel, Are­
nal, 2.—Simón, Caballero de Gracia.—Ulzumin, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29, Moreno, Ma 
vor, 93; Navarro, Atocha. 134; Sr. Jast, Pebgros, 4, Ferrer, Montera, —Murcia, farmacia n®* Sjr. Mar­
tínez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.-Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de 
M.l-orca, Sr. Vidal San, Roque, 9, entresuelo —Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bolserías y del se­
ñor ru .a , Chapitela, 15.—Pontevedra, viuda de EsLébez, farmacia.—Rioseco [Valladolid], Sr. Fernandez, ca­
lla de los Lienzos, farmacia.—Rivadeo, farmacia del Sr. Mira.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia. Ataraza­
ras.—San Sebastian, farmacia del 8r. Usabiaga.—Santiago, farmacia de Blanco Navarrete.— Salamanca, 
Sr. Villar y Piulo, farmacia.—Sevilla, farmacia del Sr. Delgado, Barrio de Tríana.—&ría, ferm ^ia del s ^  

,ñor Monge.—Torrelavega ¡Santander], farmacia del Sr. López.—Toledo, Sr. Duque, farmacia, lalavera ae 
la Reina farmacia del Sr. Lizana.—^Torríjos [Toledo], farmacia del Sr. Relanzon.-—Tortosa, famama de yue- 
rol.—Tuy, Sr. Amoedo. farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabia.— Valladolid, fam acia del Sr. R e d e ­
ra.—V ^a de Pás [Santander], farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, fermacia del Sr. A rca n o , Postas, 7. ¿a -
mora Sr. AlonsoNarbon. farmacia Zaragoza, droguería del Sr. Jontefi,p laza del Mercado

VINOS DEL REINO Y EXTRANGEROS.

El esquisito vino de los grandes de Espaf a, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Pepósitocentral en Cbamartin de 1? Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados.)
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Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa. 
Aprobada por Jos médicos mas eminentes jr por toda la prensa extranjera.

Cumiiir.iuliilas Cii el iiucvu fOilCx m-. eiujiRsm liai-.á 
mas lié,,40 años jior casi todos’los iiicilii'os\ cyii fi 
iiicjor csj íopara f  nrar la eforosií/'cotóTcs'/iffV/c’w L ‘ 

lie aiiiti la opinión de Ins mos dlstingiii'dos mé ­
dicos que la» han-experimenlado.

» Desde 38 años que ejerzo la mediclaa, lie renmo- 
« cilio en laspildorasde Blaiid veitlajas imainlcsUitiler- 
« sobretodos los demás ferrugiiiosqsjy las recoiiuzro 
» como el mejor aiiti-cloróüco. D ''DbtiBLE, e.c- 
a presidente de la Academia de Medicina. »

«t De todas las preparaciones ferruginosas que 
« nos han dado los mejores resultados p.ira el iia- 
« tamieuto de las afecciones cloróticas, las pildora»
« de-Blaud nos parecen deber oeüpar el primer 
« tugar. » — Diclionnaire universei de Méde- 
cine, t. u, page 99.

ot Es una de las mas sencillas de las mejores y 
« económicas preparaciones feriiiginnsas » 

BOUCHARDAT. ex-presideníe de'la Aci 
demia de Medieinu. ‘—  '

Como prueba de antenlicidad cada 
pildora: lleva grabado asi el nombre 
del inventor. — Preqio 24 y 14 r’ taja 

En t’aris, 8, rué /‘ai/enne. —
Eu Madrid por Mayor Agencia 
¡Tanco española, Siirdo, 31.
Pormenor, Sres. Borrell hermanos, M. Miquel, 

Escolar, S. Ocaña y Ortega.

PA STA  T JARABE de BERTH R .
A LA CODÉINA.

Poco* medicamaitof pe«un propitdadu tan eficaces,ningono calma con mas seguridad la tos rebelde 
de la gripe, dil catarre, de la coqueluebe, da la bronquitis, da la tisis y demas ii ritaciones del pecho.

Ma t a  — Come prueba d* tu» propiedadei eminenltt el /árabe de Codeiita fia obtenido 
el rara keaar de ter designado como « im, de los medicamentos ofieialss del Imperio francés.

Desconfiar de lee falsifieaeiones y exigir esta firma:
Oposite general ceea Bertbé, 24,‘ rué dee Éeoles, y farmacia central de*

Francie, 7, rué da Jouy, en Paria. — En Madrid, por mayor. Agencia, 
tranae—aipafiela, 31, calla dal Sarde, cnprofúiciu ana depositarios.

Depósitos:^Eii Madrid, labóralorios de los Srés.Borr.ell hermanos SátlchSz 
Ocaña, Moreno" Miquel, Sánchez Ocafia, Ulzurrun y ¡A Escolar.

€ O N  CO PAIB.V Y  
B IS M U T O

_________ Estas grageas admitidas
■en lasA’.íposicionesile París, y prieilsgiiutns cur.in rápUlalneiit'e'las cnfiá'neddites coíilagiosas mWrebeldes slh 
causar elestémago. Los mddicns las recomieuüan aslcoUioIn ErYECdOV FORTES tilgiíillcay preservaüva 
que nunca causa accidentes.—Precios en E îana, Grageas 18'' Inyección 22'"—La Agencia Fcanco-espaúot» 
en Madrid, 31, Gane del Sordo sirve los pedidos.

Pomenor, Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos Escolar y Ortega.—(A. 5.4.)

L A G U A  CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el claro rubio 
hasta el negro azabache, sin causar el menor daño á la piel, ¡fo es una tintura, y en su composición 
ntra en inaterfe algnna ñociva é la snlüd; hace desaparecer en tres días la caspa por inveterada que este 
hasta la calda dél cabello y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tobos capilares.

Mas de ICtó.OOü certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo Iioy en 
lodos l()s paises los ótios^ preparados j  tinturas tan dañosas para el cabello.

Precios del fraseó í  pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1¡2 pesetas.
Todp8,los fraseos van en magníficas cajas de cartón acompadas de un pi especio con la maree y firma 

do los únicos depositarios.
HERMANOS y G.*—Lisboa.

Véndevo un la hoiira do los Sres Borrell hermanos, Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

PILD0 H4S Y UNGÜENTO HOLLOWM
PILDORAS HOLLOWAY

Estas pildoras son universalmente consideradas como el remedio mes eficaz que se conoce en el 
mundo. Todas las enfermedades provienen de un mismo origen, á saber: la impureza de la sanpe, la 
cual es el manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las pildoras 
Holloway, que limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades bal­
sámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y for­
tifican la orgauizacion entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la diges­
tión. Ejerciendo una acción en estremo salutífera en el hígado y los riñones, ellas ordenan las secre­
ciones, fortifican el sistema nervioso j  dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas me­
nos robustas pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificaules de estas Píldoras, con tal que al 
emplearles se atengan cuidadosamente á las instrucciones coutenidas en los opúsculos impresos en 
que va envuelta cada caja del medicamento. I

UNGÜENTO HOLLOWAY
La ciencia de la medicina no ha producido hasta aquí remedio alguno que pueda compararse eon I 

el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilativas tau estraordinarias que, des- 
I de ei momento en que penetra la sangre, forma parle de ella; circulando con el fluido vital espulsa 
i toda partícula morbos», refriega y bmpia todas las partes enfermas y sana las llagas y úlceras de 

todo género. Este famoso ungúeulo es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, 
i  los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gola, la neural­

gia, el tic-doloroso y la paralisis.
Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español re- ! 

lativas al modo de usar los medicamentos. I
Los remedios se venden, encajas y botes por todos los principales boticarios del mundoentero, y ¡
su propietario, el profesor Holloway, en su establecimientc central 244, Slrand, Lóndres. ¡

LÁ iOB .4 ELÜ.fiAHTE ILDSTSÁBÁ,
PEHiODlGO ESPECIAL PARA SEiÑORAS Y SEÑORITAS.

La.9 mod;43 más recientes, representnda.s por los figurines iluminados me ,, 
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de- 
sear; la mor.alizadora lectura de .sos novelas y  ítríícu’ os, hacen que esta 

^  publicación no tenga rival ni Aun en ei extranjero.
A  las señoras que deseen conocerlo se les remite gráüs un número, 

por via de muestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías j  establecimlen- 
• tos corresponsale.s de La Ilustración Española y  Americana.

P E L U Q U E R O  Y P E R F U M I S T A .

premiado por la Exposición aragonesa y por la so€Íe=- 
dad de Ám^os del país de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada 
números 24 y 25 (tres tiendas), eu Madrid, en donde 
se afeita, corla y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó_ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también 
se admiten abonos por taijelaSi á 10 fs- docena, que 
sirven para afeitar, corlar, peinar ó rizar el pelo. Se

con raya francesai *1*hacen pelucas para señora 
gró, gasa ó tul vegetal, de lo mejor, de 280 á 500 
dem medias pelucas con dos rayas, de la misma 
clase, de 200 á 300 rs.; id mas inferiores, con do» 
rayas, de 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gast 
gro ó española, de 200 á 32l; rayas solas para ade 
lante, de 30á 2?0 rs., ó sea á 20 rs. pulgada armadas 
lazos, moños y castañas desde 30 rs. á lüü cada unos 
hay de todas clases y modelos muy bonitos, arma­
duras de crepé, cocas y rulós de todas clases para los 
peinados de mo da, desde 4 rs. en adelante; moñas 
de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren

zas, de 20 á 300 rs.; pelo para añadidos y trenzas, 
de 40 centímetros á 20 rs. onza; de 30rs. onza; lOOá 
de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y 100 de 50; á
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100

l i a ......................................
capnciios ae todas clases y 

real á ^  cada uno; bucles sueltos, desde 4 re. «n

reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos de todas clases y tamaños, desde 1

adelante; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6 ,8  y 
10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
á 4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase de 
imágenes; los precios son según el tamaño y clase: 
igualmente toda clase de pelucas blancas de la época, 
antiguas y para cochero; pelucas para caballero, 
desde 80 á 280 rs.; postizos y bisoflés de tejido ó al 
picado imitando al natural, desde 40 á 200 rs., se­
gún el tamaño y clase. También se hacen toda olase 
de cambios y composturas, se lavan pelucas de se­
ñora y caballeros por nuevo método, quedando la 
raya,tan brillante casi como si no se hubiera estre­
nado por 6 y 10 rs. cada uno. Se enseña á peinar 
señoras y toda clase de peinados á precios moiieos; 
hay salón independiente para peinar señoras, ser­
vido por las mejores oficialas: peinado de señorg, sen­
cillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
Ídem de sortijilla.s, á 4 y 6 rs., el cortar el pelo es 
aparte: peinados especiales á precios convencionales: 
se hace toda clase de rayas, tapa-calvas y lapa-co­
ronas, por‘difíciles que sean, imitando al natural: 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pelo deseeu los señores que gusten favore­
cer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendreras Je 
marfil, concha v de todas clases; peinetas, esponjas, 
horquillas y redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, como , en adelantos porlenecien 
les al ramo de peluquería^ por ser una de las prime­
ras casas en España de su clase Se reciben toda 
clase de encargos, tanto de peíTumería como de pe­
luquería, y se remiten á provincias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon- 
rarán toda ciase de articules necesarios del arte, 

tanto eu cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, coa 
una rebaja considerable, como igualmente toda clnse 
de obra hecha al por mayor y meacr.

t i r e S M L Í O O S  '
DE LA

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L -

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

(íIHEO GLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince años de nombradía y superioridad.
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Mo.ntera, 8.

O LA.n o , LARRINAGA y  COMPAÑIA

PABA HáRILA
POR EL CANAL DE SOEZ-

El 28 de Abril saldrá de Cádiz y el 4 de Mayo de 
Barceh na el v-apor español

btjeuvaventufia.
Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa­

chan en Madrid.
Los empleados residentes en provincias que de­

seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y 
gastos del viaje, pueden avisar á esta administración, 
Urosas, 8, tercero, la eual les indicará el medio do 
verificarlo.

Para carga y pasaje informarán: D M. A. Amu- 
sátegui, en Cádiz.—Galofre y compañía, nn Barce­
lona.

MADRID: UROSAS, 8 ,  TERCERO.

f .

Ayuntamiento de Madrid




